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Denis MENJOT: Fiscalidad y sociedad. Los murcianos y el impuesto en la 
Baja Edad Media, Murcia, Academia Alfonso X el Sabio, 1986, 388 pp. 

Se reeditan en este volumen ocho 
trabajos publicados a lo largo de los 
doce últimos años, con la caracterís­
tica común de una temática similar 
y sobre la base, todos ellos, de in­
vestigaciones llevadas a cabo en el 
Archivo Municipal de Murcia en el 
transcurso de la elaboración de su 
tesis doctoral. Como la primera pu­
blicación tuvo lugar en revistas es­
pañolas y francesas muy heterogéneas, 
esta segunda ha de ser bienvenida, 
por la mayor facilidad de uso y di­
fusión que permite y, también, por 
la buena calidad de las traducciones. 
Sin embargo, lo importante es el em­
pleo de la documentación bajomedie-
val conservada en Murcia, la más 
abundante, antigua y rica en noticias 
de toda la Corona de Castilla —no 
se trata sólo de un archivo de docu-
'''lentos municipales, sino que incluye 
miles de cartas reales—: gracias a 
esto, los trabajos de D. Menjot per-
'''iten un avance sustancial en nues­
tros conocimientos sobre la fiscalidad 
de los siglos XIV y xv. 

Además, en su realización se ha 
apelado a puntos de vista que supe­
ran los tradicionales de la historia 

institucional. El autor conoce bien 
las tendencias actuales en estudios de 
historia de la fiscalidad llevados a 
cabo en Francia, especialmente. El 
resultado global es un conjunto de 
trabajos sólidos, bien fundamentados 
y, a menudo, ejemplares, porque pue­
den servir de modelo a los que se 
hagan en el futuro sobre otros ámbi­
tos urbanos de Castilla. En su pre­
sentación actual no se ha guardado 
el orden cronológico en que fueron 
escritos, sino que se adopta otro te­
mático, que resulta más claro. Hay 
un primer grupo de trabajos relativo 
a «Hacienda y Fiscalidad concejiles», 
otro referente a la fiscalidad de la 
Corona y un tercero en el que se 
apunta más directamente hacia algún 
aspecto de la relación entre fiscalidad 
y situaciones económicas. El grueso 
de las noticias utilizadas se refiere 
al último tercio del siglo xiv y a las 
dos primeras décadas del xv, pero 
hay bastantes referencias a los ámbi­
tos temporales próximos a este nú­
cleo central. 

Los tres trabajos referentes al ám­
bito municipal murciano tocan diver­
sos aspectos sobre la administración 
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financiera, la contabilidad y la fisca-
lidad del concejo. El clavario era el 
oficial concejil especializado en aque­
llas tareas; es curioso que en Murcia 
se haya conservado el nombre catalán 
y valenciano y no aparezca en susti­
tución suya el de mayordomo, más 
propio de los concejos de Castilla has­
ta 1420, aproximadamente. El clava­
rio, que era a la vez jurado de los 
ciudadanos, fue cargo electivo anual, 
que respondía ante el regimiento de 
Murcia: algunos regidores, en efecto, 
eran contadores y tenían a su cargo 
la verificación de los registros de con­
tabilidad, una vez concluido el perío­
do de ejercicio de cada clavario. La 
especialización de funciones recauda­
torias, que compete al clavario y, des­
de 1423, al mayordomo, crece a lo 
largo del xv, así como los procedi­
mientos de toma de cuentas, pero no 
hay grandes cambios respecto al sis­
tema vigente en el xiv, cuyo detalle 
se conoce gracias a un amplio con­
junto de libros de cuentas. 

A través de ellos se puede conocer, 
también, la tipología de los ingresos 
concejiles y su importancia relativa. 
Algunas dehesas arrendadas, molinos 
cedidos a censo y otros inmuebles 
cuyo rendimiento no superaba el 5 
por 100 del total de ingresos. La ciu­
dad tenía también el monopolio de 
las casas de juego (tahurerías), cuyo 
arrendamiento era ya de notable im­
portancia, aunque se suprimió en 
1411 como consecuencia de las pre­
dicaciones de San Vicente Ferrer. Los 
impuestos indirectos sobre la venta 
de productos de gran consumo («co­

munes, sisas y libras»), autorizados 
desde tiempos de Femando IV, 
«constituían la mayor parte de los re­
cursos del concejo», porque gravaban 
la carne, el pescado, el pan, el vino 
y otras mercancías de uso cotidiano. 
El análisis de las cuentas muestra 
fuertes fluctuaciones mensuales y una 
evolución que se asemeja a la de la 
alcabala regia, pues estos ingresos 
eran su equivalente municipal. Otro 
renglón de importancia eran la borra, 
asadura y peaje cobrados a los gana­
dos trashumantes que invernaban en 
el Campo de Cartagena, sobre los que 
el concejo murciano efectuaba, ade­
más, dos recuentos anuales, en sen­
das reuniones o mestas, con el fin de 
apropiarse las cabezas mostrencas o 
sin dueño. El producto de multas, 
mandas y luismos, o derechos sobre 
la transmisión hereditaria de bienes, 
era más bien escaso. Ya a finales del 
XIV los ingresos ordinarios no eran 
suficientes, ni siquiera contando con 
la merced regia de 10.000 maravedíes 
al año, a cobrar sobre las alcabalas y 
el almojarifazgo. 

El procedimiento habitual de per­
cepción de estas rentas y derechos 
era mediante su arrendamiento en 
pública subasta, a pesar de los abusos 
y defectos que comportaba, porque 
era, en definitiva, el más eficaz. En 
el tercer trabajo de este grupo («La 
gestión de las Haciendas locales ur­
banas: el ejemplo de la ciudad de 
Murcia desde 1266 hasta mediados 
del siglo XV»), el autor recapitula el 
contenido de los dos anteriores y aña­
de el análisis de nuevas cuentas entre 
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1391 y 1460. No sólo de los ingre­
sos, sino también de los gastos, entre 
los que predominan los militares, ad­
ministrativos y de obras públicas, ade­
más de soportar a través de ellos par­
te de la presencia política y fiscal de 
la Corona en la ciudad. Es percepti­
ble el aumento de presión fiscal a 
medida que avanza el xv, pero no 
me parece que se pueda aceptar sin 
más la relación de este hecho con una 
acentuación de «la disminución de la 
población productiva y la pauperiza­
ción», que tendrían que comprobarse 
a través de otros estudios. 

En cualquier caso, el peso de la 
fiscalidad regia era mucho mayor que 
el de la municipal, además de modi­
ficarse y crecer con más rapidez. 
Menjot aporta datos preciosos sobre 
la práctica y la realidad del régimen 
hacendístico monárquico en un con­
creto medio urbano. Señala también 
la importancia que tiene la colabora­
ción concejil en el cobro de los im­
puestos directos (pedidos, servicios), 
en cooperación con los arrendadores 
del rey, y en la provisión de aprestos 
y contingentes militares: se observa 
con claridad el papel de la adminis­
tración ciudadana, autónoma pero, a 
la vez, dependiente y sujeta a la Co­
rona. La contrapartida es el apoyo 
••egio al patriciado urbano que mo­
nopoliza el gobierno de Murcia. Hay, 
también, frecuentes tensiones y resis­
tencias al pago, pero en este aspecto 
el caso murciano no se puede exten­
der a otras ciudades: la situación de 
frontera y la marginalidad eran, en 
muchos aspectos, específicas, así co­

mo la escasa potencia económica de 
aquel ámbito regional. 

La descripción de los ingresos de 
la Hacienda regia facilita útiles noti­
cias sobre la práctica, bastante fre­
cuente, de cobro en fieldad, a cargo 
del concejo, de las alcabalas, aunque 
lo normal era que se arrendaran. 
Otro aspecto muy bien estudiado es 
el relativo al cobro de los servicios 
otorgados en Cortes, y las incidencias 
a que daba lugar, tanto en su forma 
de pedidos como en la de monedas. 
Menjot demuestra, a lo largo de tres 
de los trabajos ahora reeditados, có­
mo se procedía al empadronamiento 
de vecinos y sus bienes, a la recogida 
del importe del impuesto, y aclara el 
papel del arrendador en el proceso, 
y el del concejo: mientras que los 
pedidos eran recaudados directamen­
te por el clavario para el rey, las mo­
nedas, cuya cuantía total fue siempre 
superior a la estimada documental-
mente, eran objeto de arrendamiento. 
En ambos casos se trata de impuestos 
regresivos, a lo que se añade la pre­
sencia de exentos y privilegiados para 
agravar la carga que soporta el común 
del vecindario: aunque el concejo pro­
curaba vigilar que no se produjeran 
exenciones indebidas, su defensa me­
jor consistía, a menudo, en efectuar 
repartos demasiado elevados, para cu­
brirse o para atender a los intereses 
de los préstamos que a veces tenía 
que solicitar para entregar, a su vez, 
el importe de los pedidos. Ocurría, 
con frecuencia, que la presión fiscal, 
en aumento, llegaba a ser insoporta­
ble: el fraude y la emigración, más 
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que los disturbios, eran los medios 
de defensa y protesta de parte de la 
población murciana, y resultaba muy 
difícil compaginar los intereses de los 
privilegiados con la aceptación de una 
fiscalidad regia que alcanza su máxi­
ma presión en los decenios que estu­
dia el autor. Dice bien al afirmar que 
«la práctica financiera no emana sim­
plemente de un mecanismo fiscal, ni 
de una carencia de medios administra­
tivos: refleja una situación sociopolíti­
ca dentro de la ciudad y del reino». 

«La instauración de la fiscalidad di­
recta», extraordinaria pero habitual, 
y la generalización de la alcabala, que 
ocurren en los últimos decenios del 
XIV, son, por lo tanto, la clave para 
comprender tanto el aumento de pre­
sión fiscal, agravado por guerras ex­
ternas e internas, como la maduración 
del nuevo sistema de Hacienda regia. 
Una de las mejores aportaciones del 
libro es su estudio detallado y la in­
clusión de piezas documentales bási­
cas en el apéndice (cartas y cuader­
nos de monedas de 1349, 1374 y 
1381). Lo ha hecho combinando da­
tos generales con otros referentes a 
la política municipal y, sobre todo, 
a la «incidencia social» de la fiscali­
dad. La situación más grave se pro­
ducía durante los períodos de guerra 
contra Granada: el ejemplo de la 
campaña de 1407-1408 así lo demues­
tra. Los murcianos, como los anda­
luces y, en menor medida, el resto 
de los castellanos, se veían sujetos a 
tres formas paralelas de prestación. 
La primera es el llamamiento de efec­
tivos humanos para el combate o pa­

ra tareas auxiliares. La segunda, la 
demanda de envío de víveres, armas, 
materiales para las fortificaciones y 
animales de carga. La tercera, los an­
ticipos o las aportaciones concejiles 
en el pago de sueldos militares, de 
transportes y avituallamientos, de de­
fensa de fortalezas. Todos estos as­
pectos, ya conocidos desde hace años 
para Andalucía, nos aclaran las pecu­
liaridades y los límites de la partici­
pación murciana, gravosa para la re­
gión, pero secundaria en el contexto 
general de las hostilidades. 

La existencia de un ámbito adua­
nero específicamente murciano, sobre 
el que se aplica la fiscalidad del almo­
jarifazgo, sirve al autor para incluir 
un estudio final, referido al siglo xiv, 
en el que se utiliza una gama más 
variada de fuentes y, a veces, se men­
ciona la aportación de trabajos ante­
riores. Las explicaciones sobre la ges­
tión aduanera, el cobro del diezmo y 
la exigencia de quema, como exacción 
extraordinaria y, en cierto modo, de 
represalia, son esclarecedoras. La con­
clusión tiende acaso a ennegrecer, una 
vez más, el panorama, ya de por sí 
oscuro, de la fiscalidad de la época: 
¿hubo una «evolución caótica», como 
el autor afirma? Posiblemente no 
tanto, si se contempla el sistema de 
Hacienda nuevo, iniciado por Alfon­
so X, en el conjunto de tendencias 
hacia la conformación del «Estado 
moderno» castellano. Este libro, que 
es muy valioso, contribuye mucho a 
su conocimiento. 

Miguel A. LADERO QUESADA 

Univ. Complutense de Madrid 

396 



RECENSIONES 

José Luis DE ROJAS: México Tenochtitlán. Economía y sociedad en el si­
glo XVI, México, El Colegio de Michoacán - Fondo de Cultura Económi­
ca - Crónica de la Ciudad de México, 1986, 315 pp. (índice onomástico). 

Desde hace ya algún tiempo la his-
toriografa americanista asiste al desa­
rrollo de una bibliografía de detalle 
que pone a prueba, retoca o modifi­
ca, según los casos, las tesis e inter­
pretaciones generales mantenidas du­
rante bastantes años para amplias zo­
nas o dilatados procesos culturales. 
El presente trabajo de José Luis de 
Rojas tiene la virtud de concentrar el 
esfuerzo de su investigación en la re­
ducida área de la ciudad de México 
Tenochtitlán, y con ello lograr dife­
renciar con toda claridad la compren­
sión de economía y sociedad urbana 
de otra rural. Para los prehispanistas 
es de capital importancia establecer 
los retoques pertinentes de las inter­
pretaciones excesivamente amplias de 
'a sociedad y la cultura mexica teni­
das hasta la fecha; y para los colonia­
listas les brinda una buena base de 
partida para la comprensión de la for-
"íación de la sociedad colonial, su 
funcionamiento y evolución. 

La investigación estudia detallada-
Ji^ente la economía y la sociedad de 
las ciudades gemelas de Tenochtitlán 
y Alatelolco en el momento justamen-
e anterior a su desestructuración pro­

ducida por la conquista llevada a cabo 
por Cortés, con la intención funda-
"lental de conocer las actividades que 
^ llevaban a cabo en dicho entorno 
y poder llegar a determinar así qué 
tipo de ciudad fue la capital mexica 

y las funciones que desempeñó en el 
conjunto cultural mesoamericano. 

Comienza describiendo, a modo de 
escenario primario, el entorno físico 
urbano, extensión, división en barrios, 
aspecto, infraestructura urbana, edifi­
cios, suministros y mantenimientos de 
la ciudad, haciendo útiles comparacio­
nes con ciudades europeas de la épo­
ca y del mundo clásico mediterráneo, 
y continúa con un cálculo bastante 
detallado del tamaño de la población 
en 1519 —que estima cercano a los 
300.000 habitantes—, poniendo de 
manifiesto la necesidad de revisar al­
gunos cálculos que hasta la fecha se 
han realizado. Analiza, partiendo del 
condicionante de los siempre escasos 
datos existentes y basándose, en con­
secuencia, fundamentalmente en ex­
trapolaciones, aunque bien ajustadas, 
de las descripciones posteriores de 
1519 y de datos indirectos como la 
tributación, variables como la com­
posición por sexos y edades, índices 
de natalidad y mortalidad y tasa de 
actividad, pudiéndose destacar en sus 
conclusiones el alto índice de inmi­
gración como un fenómeno explicati­
vo del rápido crecimiento urbano al 
que se asiste. Quizá se eche en falta 
alguna comparación más con otros 
complejos urbanos americanos, y en 
especial con los mayas o los del mun­
do andino, a fin de calibrar más deta­
lladamente el ejemplo urbano estu­
diado. 
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El grueso del trabajo está dedicado 
a la comprensión del funcionamiento 
de la sociedad de puertas adentro de 
la ciudad. Para ello, después de apun­
tar las categorías sociales de la po­
blación y la tenencia de la tierra, di­
buja un panorama sociolaboral por 
sectores, primario, secundario y ter­
ciario, destacando en el último la ad­
ministración, los servicios y el abas­
tecimiento. Termina el análisis inclu­
yendo un capítulo sobre la moneda 
azteca, y sus equivalencias, destacán­
dose al final un apartado muy suges­
tivo sobre precios y salarios, aunque 
basado sobre una información necesa­
riamente reducida. El propio autor 
señala que «el uso cada vez más in­
tensivo de la moneda en las activida­
des económicas y la existencia de un 
trabajo asalariado, remunerado al me­
nos en parte con aquélla, obligan a 
dar un sesgo en las interpretaciones 
de conjunto del sistema económico 
azteca, pues implican el establecimien­
to de relaciones sociales cuya existen­
cia en México antiguo se habían nega­
do anteriormente» (p. 279). 

Entre sus conclusiones merecen 
destacarse el que «el estudio del sec­
tor urbano de la sociedad mexica 
arroja como resultado una compleja 
situación laboral, con profesiones muy 
diversas, que al actuar como atractivo 
para los emigrantes posibilitó el ex­
traordinario crecimiento de la urbe. 
Para solventar las relaciones entre los 
diversos grupos y agilizar la economía 
se desarrolló un acabado sistema mo­
netario, sujeto a un Gobierno en el 

que la burocracia había alcanzado un 
desenvolvimiento importante». 

«La constitución del Imperio —si­
gue diciendo— se llevó a cabo para 
satisfacer las ambiciones de los go­
bernantes, pero también para asegu­
rar la supervivencia de la ciudad, cu­
yas necesidades crecían desmesurada­
mente. El tributo vino a complemen­
tar un comercio en el que el desequi­
librio entre la oferta y la demanda 
era cada vez mayor. La magnificen­
cia de la ciudad hubo de descansar 
en los recursos que obtenía del ex­
terior. [... ] El estudio de la realidad 
prehispánica pone de manifiesto que 
la originalidad de su cultura procede 
más de su análisis que de su confi­
guración. El centrar la atención so­
bre aquellos aspectos más alejados de 
nuestra tradición, como el sacrificio 
humano, hace que acentuemos las di­
ferencias. [...] De esta forma, ins­
trumentos teóricos creados sobre la 
evolución de lo que llamamos civili­
zación occidental, son aplicables al 
estudio de un continente que se con­
sideró aislado y que, incluso, fenóme­
nos tardíos en Occidente se dieron 
con anterioridad en el Nuevo Mun­
do» (p. 284). 

Es evidente que en el futuro se 
tendrán que perfilar algunas de las 
afirmaciones apoyándolas con más in­
formación, pero también es verdad 
que plantea interpretaciones novedo­
sas muy sugestivas que van a dar bas­
tante que pensar en los próximos 

anos. 
Pedro PÉREZ HERRERO 

Universidad Complutense 
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James S. AMELANG: La formación de una clase dirigente, 1490-1714, Barce­
lona, Editorial Ariel, S. A., 1986. 

Este libro ofrece una evolución 
peculiar. El mismo autor explica en 
el prólogo de la edición española el 
cambio que experimentaron sus pre­
ferencias investigadoras. Esta modifi­
cación se manifiesta claramente en la 
propia articulación de la obra. Tres 
capítulos analizan un grupo social 
—la llamada clase dirigente de Bar­
celona en la Edad Moderna— desde 
una perspectiva a la vez política, ins­
titucional y social. Pero la mayoría 
de la obra (cinco capítulos) se dedica 
a un estudio de índole sociocultural 
e ideológica. Una vez delimitadas la 
naturaleza, composición y evolución 
desuna oligarquía urbana, el autor se 
centra en el análisis de los factores 
culturales con que esta aristocracia 
Municipal subrayó su separación de 
la mayoría de la población plebeya, 
^a orientación preferente de Amelang 
se encuentra perfectamente explicita-
"3 en el prólogo de la obra: «El pro­
pósito de este libro —dice el autor— 
p̂ estudiar la formación de una con­

dolencia de clase.» Esta deliberada de­
cisión se tradujo en la renuncia a 
realizar una detallada biografía co­
activa de la oligarquía barcelonesa 

por «considerar que el esfuerzo ne­
cesario [...] sencillamente no valía 
la pena» (p. 12). A pesar de estas 
simpatías manifiestas por unas vías 
concretas de análisis y de problemas 
históricos, concretamente destacan 
as «experiencias culturales de las re­

laciones de clase», Amelang ha escri­

to una obra de gran importancia para 
la historia de la sociedad urbana en 
la Cataluña de los siglos xvi y xvii. 

El núcleo de la élite municipal bar­
celonesa durante los siglos xvi y xvii 
estaba constituido por el grupo de los 
ciudadanos honrados, característico de 
las ciudades de la Corona de Aragón 
(con diferencias entre ellos). Se tra­
taba de una oligarquía municipal de 
base económica rentista que tuvo un 
papel predominante en el Gobierno 
municipal desde la Baja Edad Media 
hasta 1714 (abolición de la autonomía 
municipal por Felipe V). Este grupo 
formalmente no pertenecía al esta­
mento nobiliario o militar, aunque ya 
a fines del siglo xv sus integrantes 
vivían more nobilium. El sector ciu­
dadano fue precisado y confirmado 
en sus límites sociales y en sus atri­
buciones políticas por las reformas 
que se llevaron a cabo durante el rei­
nado de Fernando el Católico: esta­
blecimiento de una matrícula o regis­
tro de ciudadanos (1479), modifica­
ción de la participación de los dis­
tintos grupos sociales en el Gobierno 
municipal (1498) y concesión al es­
tamento de los ciudadanos de casi 
todos los privilegios inherentes a la 
pequeña nobleza (1510). Al mismo 
tiempo, los caballeros eran admitidos 
en el concejo municipal (Consell de 
Cent) compartiendo las posiciones 
más preeminentes con los ciudadanos. 
Se inicia con ello un fenómeno de 
osmosis o de fusión del patriciado 
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urbano de los ciudadanos con la pe­
queña nobleza de origen rural. Este 
proceso de formación de una clase 
dirigente única, que constituye preci­
samente el argumento central del li­
bro de Amelang, se complementa con 
la consideración de algunos otros fac­
tores. A principios del siglo xvii la 
aristocratización del municipio se in­
tensificó con la admisión de los lla­
mados nobles en sentido estricto, el 
estrato superior de la pequeña noble­
za en Cataluña. Los ciudadanos ten­
dieron a constituir, de hecho, el nivel 
inferior del brazo o estamento mili­
tar, sobre todo cuando junto a los 
ciudadanos honrados llamados de ma­
trícula (designados por la cooptación 
del propio grupo social) existieron 
los títulos de ciudadanos creados por 
el monarca (sobre todo en el si­
glo xvii). Por último, el grupo diri­
gente se completaba con los llamados 
gaudints, es decir, los titulados uni­
versitarios —fundamentalmente doc­
tores en derecho y en medicina— que 
gaudien, es decir, gozaban, de mane­
ra personal y vitalicia (a diferencia de 
la dignidad de ciudadano que era he­
reditaria) de los privilegios sociales 
del estamento nobiliario. La insisten­
cia de Amelang en destacar la impor­
tancia del papel de los juristas, cuya 
expansión y fortalecimiento fue uno 
de los rasgos más característicos de 
la élite urbana, tiene también el va­
lor de orientar nuestra atención sobre 
la actividad profesional como fuente 
de ingresos y en general la natura­
leza dt los recursos del grupo privi­
legiado. 

El análisis de la base económica 
de los privilegiados urbanos ocupa 
una parte realmente exigua del libro 
de Amelang (en especial, pp. 81-91). 
El autor explica en el prólogo las 
dificultades que a su juicio existen 
para estudiar los niveles de riqueza 
y la composición de fortuna en la 
Barcelona de los siglos xvi y xvii, 
sobre todo en comparación con otras 
ciudades europeas. En general se in­
siste en la importancia de la riqueza 
no capitalista, en la existencia de un 
sistema rentista, preocupado por ob­
tener la liquidez necesaria para aten­
der a las inevitables dotes matrimo­
niales. La propiedad agraria y la ren­
ta propiamente dicha de los censales 
o censos constituían el fundamento 
económico mayoritario de una oligar­
quía que no esquivaba, sin embargo, 
la participación en contratos de abas­
tecimiento urbano. 

La principal atención del autor 
—ya se ha indicado— se centra en 
un proceso de naturaleza social y cul­
tural a la vez, en destacar la utiliza­
ción de la cultura como elemento de 
segregación social. Partiendo del aná­
lisis de obras de escasa relevancia 
creativa, pero muy reveladoras de la 
impregnación social de temas cultura­
les, tales como libros escritos por ecle­
siásticos con finalidades educativas, 
oraciones fúnebres, planes de estu­
dios de centros de enseñanza de la 
nobleza, actividades de academias aris­
tocráticas, etc., Amelang profundiza 
en el significado social del vocabula­
rio utilizado, para elaborar su tesis 
más explícita: el carácter clasista de 
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la cultura, en este caso la del Barrcxro 
catalán fundamentalmente. 

Amelang ha escrito una obra digna 
de elogio. Además de los niveles in­
formativos e interpretativos expues­
tos, el autor tiene siempre presente 
un nivel de comparación con otras 
sociedades urbanas europeas y recono^ 
ce que la clase dirigente de Barcelona, 
esta amalgama de burgueses, rentistas 
y nobleza urbanizada, constituía una 
de las oligarquías más abiertas y fle­
xibles de toda Europa. La amplia re­
lación de bibliografía y fuentes em­
pleadas no sólo constituye un aval 
para las afirmaciones de Amelang, si­
no que abren también nuevos cami­
nos y sugerencias de futuras investi­
gaciones. 

Debe ser motivo de reflexión para 
historiadores y sociólogos que un li­
bro escrito en inglés sobre Historia 
de Cataluña se publique en Barcelona 
en castellano en 1987, cuando hace 
veintiún años The revolt of catalans, 
de John EUiott, fue traducida inme­
diatamente al catalán. La traducción 
del inglés al castellano de textos ca­
talanes de la época produce alguna 
sorpresa al encontrar en esta edición 
la traducción castellana tras el texto 
catalán correspondiente. Esta preci­
sión quizás fuera necesaria para un 
público inglés, pero no lo parece tan­
to para los lectores a los que se su­
pone interesados en la Historia de 

Cataluña. Algo semejante cabe decir 
del capítulo primero, que constituye 
una visión general de la Historia de 
Barcelona en la Edad Moderna, cuyo 
carácter global contrasta con la na­
turaleza específica de los restantes ca­
pítulos. Se puede reprochar al autor 
que su argumentación se apoya a ve­
ces en autores del siglo xviii, y aun 
del siglo xviii tardío, tales como 
Capmany, Caresmar, el obispo Gabi-
no Valladares y los aristócratas conde 
de Creixell y barón de Maldá, con lo 
que se produce un desajuste entre los 
fenómenos sociales y culturales que 
se pretende relacionar. En la misma 
centuria figura el Josep d'Aviles, ci­
tado en la página 121 como autor 
de una obra heráldica, y que no es 
otro que el brigadier José de Aviles 
e Itúrbide, a la sazón corregidor en 
Cataluña y más adelante intendente 
de otros territorios. 

Una última observación. En la pá­
gina 80 se menciona el papel de los 
abogados en la Audiencia. Quizás por 
cuestiones de traducción podría des­
lizarse en este punto alguna confu­
sión entre el jurista, graduado en le­
yes, que vive —en parte— del ejer­
cicio de su profesión, y el magistrado 
miembro de la Audiencia al servicio 
del monarca. 

Pere MOLAS 

Universidad de Barcelona 
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Oreste POPESCU y otros: Aportaciones del pensamiento económico iberoame­
ricano, siglos XVI-XX (compilación y prólogo de Juan Velarde Fuertes), 
Madrid, Ediciones Cultura Hispánica, 1986, 298 pp. 

La horrible calidad de la edición 
de este volumen y el desigual nivel 
de las contribuciones que lo compo­
nen no son óbice para aplaudir la 
iniciativa del Instituto de Coopera­
ción Iberoamericana y de la Comisión 
del V Centenario por haber impulsa­
do su publicación —se merecen mu­
cho más—. Dichas instituciones, en 
efecto, patrocinaron un seminario en 
La Granda (Aviles) en el verano de 
1984, del que iba a surgir el presente 
volumen, con una docena de trabajos 
que comentamos por orden de apa­
rición. 

Hace ya mucho tiempo que los es­
pecialistas en historia del pensamien­
to económico saben que la teoría 
cuantitativa —o teoría «cantidad de 
dinero» de los precios— es una con­
tribución de los escolásticos españoles 
del siglo XVI. El libro se abre con un 
estudio a cargo de O. Popescu que 
rastrea los escritos de Juan de Ma-
tienzo y otros autores residentes en 
América y sugiere la hipótesis del ori­
gen hispanoamericano de la mencio­
nada teoría. Otra de las cuestiones 
económicas fundamentales en la Es­
paña del «largo siglo xvi» fue la tasa 
del trigo; al respecto, F. Gómez Ca-
macho glosa la obra de un escolástico 
intervencionista: Melchor de Soria. 

Uno de los mejores trabajos del li­
bro es el presentado por Marjorie 
Grice Hutchinson, la más famosa es­
pecialista en los orígenes del pensa­

miento económico español, que co­
menta el Discurso acerca de la mo­
neda de vellón, que en los albores 
del siglo XVII publicó el zafrense Pe­
dro de Valencia, cronista del Reino 
de Felipe I I I . Prolífico autor —«pre­
cursor del periodismo moderno», lo 
carátula la señora Grice Hutchin­
son—, este interesante y virtualmen-
te desconocido personaje se convierte 
en un defensor ardiente del valor real 
del dinero (junto a su ilustre con­
temporáneo, el P. Mariana), frente 
al desafortunado proyecto de su mo­
narca de autorizar la acuñación de 
vellones de puro cobre en 1599 y a 
la reducción en 1602 del peso del 
vellón a la mitad, manteniéndose su 
valor nominal. 

J. Astigarraga y J. M. Barrenechea 
analizan la Recreación Política (1719), 
del bilbaíno Nicolás de Arriquíbar. 
Este mercantilista «tardío», o sea, li­
beral, toma como punto de partida 
a El Amigo de los Hombres, del mar­
qués de Mirabeau, para concluir que 
el recetario fisiocrático es perjudicial 
para España, cuya decadencia «no ha 
provenido de la falta de agricultu­
ra... sino del abandono de la indus­
tria». El mismo J. M. Barrenechea 
aporta otro trabajo, esta vez sobre un 
pensador más conocido: el alavés Va­
lentín de Foronda, propagandista li­
beral y fuerte crítico del Antiguo Ré­
gimen. 

Dos sugerentes contribuciones son 
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las de R. Anes, que señala hitos per­
sonales en el itinerario del liberalis­
mo español, desde Uztariz hasta Jo-
vellanos, y F. R. Calderón, que in­
vestiga el pensamiento económico de 
Lucas Alamán, industrialista antilibe­
ral e importante figura política en el 
México de la primera mitad del siglo 
pasado. 

De la hostilidad al liberalismo tam­
bién se cuida S. Villalobos R., en un 
perceptivo estudio que detecta la per­
manencia de posturas mercantilistas 
en América —especialmente en Chi­
le— durante todo el siglo xix. 

A partir de este punto el libro 
pierde interés. A. Ruiz-Caro prosigue 
con la cuestión proteccionismo/libre­
cambio y describe la polémica desata­
da al respecto en el Perú finisecular. 
J- M. Suárez Mier expone la historia 
del llamado «Movimiento de la Re­
forma», iniciado en México en 1855, 
e ilustra —demasiado por extenso— 
sobre la vida y obra del puñado de 
conspicuos políticos que protagoniza­
ron esa etapa decisiva en la consoli­
dación institucional del país. J. Ve-
larde Fuertes pone dos ejemplos de 
la reacción española en contra del «so­
cialismo de cátedra» alemán: Gabriel 
Rodríguez y Adolfo Alvarez Buylla. 
Finalmente, J. R. de Espinóla Salazar 
se excede al dedicar 35 páginas a la 
explicación de la abstrusa teoría es­
tructural de Román Perpiñá. 

Este libro deja mucho que desear. 

Aparte la calidad de los trabajos y el 
más que discutible interés de algunos 
de los temas tratados, ha de notarse 
que la consideración a América es 
minoritaria, puesto que España es el 
objeto exclusivo de 7 de los 12 es­
critos publicados. Acaso una fracción 
de la responsabilidad le quepa al pro­
fesor Velarde como organizador de la 
reunión de La Granda y compilador 
del libro —labor de la que, por cier­
to, no queda constancia en tapa ni 
en portada (quien esto escribe no pu­
do evitar un respingo al notar la au­
sencia de la contribución de un cono­
cido especialista español en historia 
del pensamiento económico, M. J. 
González, y leer la grave acusación 
lanzada por el profesor Velarde: agra­
fía). 

Párrafo aparte merece la impre­
sión... impresionante. Aunque la pro­
liferación de erratas es un mal que 
afecta a gran parte del mundo edito­
rial español e iberoamericano, esta 
obra colma toda paciencia y resulta 
atroz e impresentable. 

En resumen, por varias razgines, un 
libro insuficiente. Entidades de tanto 
prestigio como el ICI o la Comisión 
del V Centenario, muy indicadas para 
fomentar el estudio del pensamiento 
económico en Hispanoamérica, deben 
recuperarse de este traspié y publicar 
más, pero mejor. Tal el desafío. 

Carlos RODRÍGUEZ BRAUN 

Univ. Complutense de Madrid 
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José CAMACHO CABELLO: La Siberia Extremeña. Población, economía y so­
ciedad en la segunda mitad del siglo XVIII, Badajoz, Publicaciones de 
la Excma. Diputación Provincial, 1985, 201 pp., 1.060 ptas. (bibliogra­
fía, apéndices estadísticos e índices). 

En los últimos cinco años estamos 
asistiendo a una feliz floración de la 
historiografía extremeña, especialmen­
te en lo que a la época moderna se 
refiere, gracias, fundamentalmente, a 
las iniciativas del departamento de 
Historia Moderna de la Universidad 
de Extremadura. Y no sólo eso, sino 
que, por su metodología y plantea­
mientos, se están situando a la cabeza 
de investigaciones sobre temas como 
los de mentalidades colectivas, cultu­
ra material o demografía. Gracias a 
ello comenzamos a entrever lo que 
fue el período moderno para esa re­
gión, tantas veces citada al hilo de 
otras investigaciones. Sin embargo, 
quizá sea el terreno de la Historia 
Económica el menos transitado hasta 
el momento, y de ahí la importancia 
de este libro, que viene a cubrir, al 
menos en su planteamiento inicial, 
parte de ese hueco. 

La comarca situada entre el Gua­
diana y el Zújar, al noroeste de la 
actual provincia de Badajoz, es el ob­
jeto de este trabajo, que se articula 
en tres grandes apartados, a nuestro 
entender claramente descompensados. 
A una primera parte dedicada a la 
evolución demográfica (pp. 41-104) 
sigue una segunda sobre las activida­
des económicas (pp. 105-144) y una 
tercera acerca de los grupos sociales 
(pp. 145-168). Desafortunadamente, 
los apéndices estadísticos sólo hacen 

referencia a los aspectos demográfi­
cos; desgraciadamente porque, como 
se verá a continuación, temas como la 
evolución de los precios o de la pro­
ducción, ausentes en el texto, también 
lo están en los apéndices, con lo que 
nuestro conocimiento sobre ellos se 
hace imposible. 

Sin duda alguna, la parte sobre la 
evolución demográfica es la más con­
seguida de todo el libro. Analiza con 
detalle temas como la evolución del 
número de habitantes, la estacionali-
dad de la natalidad, nupcialidad y 
mortalidad, así como la estructura fa­
miliar. Quizá sea este último el apar­
tado más interesante, por cuanto el 
uso de los padrones de cumplimiento 
pascual (algo poco usual, sin duda por 
lo raro de su conservación) permite 
conocer el número casi exacto (salvo 
párvulos) de miembros de la unidad 
familiar y acabar de una vez con las 
discusiones y problemas en torno a 
los coeficientes. Especialmente intere­
santes nos parecen ciertos datos apor­
tados por el autor, como el del corto 
número de hijos que conviven con 
los padres (una media de dos) o el 
retardo en los períodos intergenési­
cos, sobre todo entre el primer y se­
gundo hijo. Las duras condiciones de 
subsistencia de la zona imponen un 
control de la natalidad inmediatamen­
te después del primer hijo, pasado el 
optimismo y euforia de los primeros 
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tiempos del matrimonio. Ello explica­
ría el casi estancamiento de la pobla­
ción durante el período. 

Ahora bien, algunas observaciones 
cabría hacer a ciertos datos y afirma­
ciones vertidas en este apartado. En 
primer lugar, en cuanto a las fuentes 
y su uso. Para resolver el problema 
del coeficiente para todo el siglo xviii 
Camacho Cabello recurre al Censo de 
Floridablanca, con el que obtiene un 
coeficiente de 4,68, que se nos antoja 
demasiado elevado. Debería haber 
contrastado esa cifra con otras fuen­
tes, como los padrones pascuales o los 
del Vecindario y Censo de Ensenada; 
con estos últimos, fácilmente consul­
tables en el libro del Grupo 75 (La 
Renta Nacional de la Corona de Cas­
tilla, pp. 52-53 y 58-59), se obtiene 
para Extremadura un coeficiente mu­
cho más bajo, del 3,01, que, si pue­
de pecar por defecto, quizá esté más 
cercano a la realidad que el de 4,68. 

En segundo lugar, en cuanto al tra­
tamiento de los censos de la época. 
Para empezar, incrementa las cifras 
del Vecindario de Campoflorido tan 
sólo en un 25 por 100; a nuestro en­
tender, el incremento debería haber 
sido mayor, un 40 por 100 como mí­
nimo, pues de lo contrario se distor­
siona gravemente la interpretación de 
los datos. De esta manera se nos apa­
rece un fuerte crecimiento demográfi­
co, del orden del 35 por 100, entre 
1712 y 1752, demasiado, sin duda, 
máxime cuando ni las curvas de bau­
tismos ni matrimonios permiten cons­
tatar tal crecimiento. En una econo­
mía cerrada, casi sin inmigración 

apreciable, inmersa en el autoconsu-
mo, un incremento poblacional tan 
fuerte es difícilmente creíble. Algo 
similar ocurre con las cifras del Censo 
de Aranda; al aceptarlas tal cual 
(2.984 habitantes), sin incrementar­
las, se produce una doble distorsión. 
Por un lado, aparece una caída del 
35 por 100 entre 1752 y 1768, que 
el autor intenta explicar por medio 
de las crisis de subsistencias de 1753-
1755 y de 1765-1766; pero en el ba­
lance general de estos trece años las 
buenas cosechas fueron más que las 
malas, no hubo epidemias y no se ha 
constatado corriente emigratoria al­
guna. En consecuencia, más bien nos 
parece que la supuesta caída pobla­
cional no es más que el resultado de 
comparar las cifras de una fuente 
reputada como altamente fiable (Ca­
tastro) con otra que demostradamen-
te incurre en ocultaciones. Por otra 
parte, aunque a la inversa, lo mismo 
ocurre con el período 1768-1787; la 
confrontación paritaria de las cifras 
de Aranda con las de Floridablanca 
da como resultado un crecimiento de­
mográfico del orden del 21 por 100. 
Camacho Cabello intenta explicarlo 
aduciendo una mayor estabilidad de 
los precios como índice de prosperi­
dad; pero si observamos los gráficos 
de precios (casi inservibles, por otra 
parte) nos encontramos con que se 
produjeron en este período las mis­
mas oscilaciones que en el de 1752-
1768, con máximos mayores incluso. 

En tercer lugar, nos extraña que 
no se usen para nada otras fuentes 
que podrían haber ayudado a perfilar 
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mejor la evolución demográfica du­
rante este período. Además del Censo 
de Godoy podría haber utilizado los 
datos de interrogatorio que, en 1790, 
remitió a todos los pueblos y villas 
extremeños la recién creada Audien­
cia de Extremadura, una de cuyas pre­
guntas hacía referencia, precisamen­
te, a la población de cada núcleo. 

Por último, debemos manifestar 
nuestra sorpresa por el baile de ci­
fras que se produce a la hora de com­
parar la población de la Siberia Ex­
tremeña con la de Extremadura en 
general. Para 1752, Camacho da pa­
ra Extremadura 471.594 habitantes, 
frente a los 373.022 del Grupo 75 
y los 403.072 de Fermín Rey (Histo­
ria económica y social de Extremadu­
ra a finales del Antiguo Régimen, 
p. 38). Para 1787 lo mismo: 456.151 
habitantes, según Camacho; 421.041, 
según Fermín Rey. ¿A qué obedece 
tal disparidad? 

Si, a pesar de lo que hemos dicho, 
el apartado sobre demografía es acep­
table, no ocurre lo mismo con los res­
tantes, sobre todo con el respectivo 
a la economía. Se nos antoja que se 
ha desperdiciado una oportunidad de 
esclarecer los hechos en una región 
que fue protagonista especial de la 
problemática agrícola de esta segunda 
mitad del siglo. Muchos tópicos y 
falsas visiones se vertieron entonces 
y después sobre la tensión agricultu­
ra-ganadería en Extremadura y sobre 
la acción del régimen señorial. Por 
desgracia, nada nuevo sacamos tras la 
lectura del libro de Camacho Cabello, 
salvo, quizá, en lo tocante a la distri­

bución de cultivos. Así, sabemos que 
los pastos ocupaban el 84,3 por 100 
de la superficie disponible en Siruela, 
el mayor término de la comarca, y 
que los cereales ocupaban el 8,8 por 
100; le seguían la viña (5 por 100) 
y los huertos (1,2 por 100). La con­
secuencia era un crónico déficit de 
cereales para Siruela, que se veía obli­
gada a buscarlos, a cambio del vino 
que le sobraba, en los demás pueblos 
de la comarca, con lo que nos encon­
tramos ante una economía comarcal 
casi cerrada; sólo el aceite, deficitario 
en toda la zona, abría las puertas a 
un mercado exterior, generalmente el 
de Andalucía Occidental. En contra­
partida con esta información, nada se 
nos dice sobre la evolución de la pro­
ducción, al no haber utilizado la do­
cumentación sobre diezmos; ni tam­
poco, lo que es aún más grave en 
una zona sometida por entero al ré­
gimen señorial, sobre la incidencia de 
este régimen en la economía agraria, 
sobre la evolución de las rentas ni so­
bre la influencia de la presencia de 
amplias dehesas de pasto en la ten­
sión población - producción agrícola. 
Extremadura fue la que inició el pro­
ceso de reformas agrarias desde 1764, 
y ello, al menos, nos indica la exis­
tencia de una problemática que en ab­
soluto es despejada en este libro. Ca­
macho Cabello se limita a repetir los 
consabidos tópicos dieciochescos so­
bre la perniciosa influencia de la Mes-
ta sin aportar nuevos datos. Lo mismo 
ocurre en el apartado sobre la gana­
dería, sector fundamental en la eco­
nomía extremeña, y sobre la que ni 
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siquiera se habla de la propiedad de 
los ganados; ¿grandes propietarios 
mesteños o pequeños propietarios 
campesinos? Tendremos que esperar 
a otras investigaciones para poder sa­
berlo. 

En consecuencia, una visión dema­
siado literaria de la economía agraria, 
con pocos datos de base. Ello queda 
manifiesto, por ejemplo, al hablar del 
utillaje agrícola: ni un documento, ni 
una cita; además, demuestra no co­
nocer la escasa bibliografía existente 
sobre el tema, sobre todo el libro de 
Pereira Iglesias y Rodríguez Cancho 
(La «riqueza campesina» en la Extre­
madura del Antiguo Régimen), que 
incide de lleno sobre el tema a partir 
de los inventarios post mortem. 

Algo más aprovechable es el capí­
tulo sobre las manufacturas, más que 
nada por ciertos datos aportados. Me 
refiero a la constatación de la existen­
cia de Siruela, con una población en 
torno a los 2.500 habitantes, de 125 
telares domésticos de lino, con una 
producción anual de 78.000 varas, se­
gún Larruga. Tal producción excede 
ampliamente las necesidades de la zo­
na, lo que nos plantea varios inte­
rrogantes no resueltos (ni planteados) 
por Qmacho Cabello. ¿Cuál es el 
mercado de esta producción? ¿Quién 
emplea a los campesinos en este do­
mes tic system? ¿Qué relación existe 
entre esta realidad y la falta de tie­
rras cultivables? ¿Cuál es la organi­
zación interna del sector? ¿Se podría 
hablar de protoindustrialización? Des­

afortunadamente, ahí quedan los in­
terrogantes sin solución. Y no se 
aduzca que las fuentes no dan para 
más, porque las Respuestas Generales 
del Catastro, por poner sólo un ejem­
plo, permiten conocer la organización 
interna de los trabajos manufacture­
ros, el número de maestros, oficiales 
y aprendices en cada oficio. Por últi­
mo, la interpretación que el autor ha­
ce de los datos sobre manufacturas 
es claramente errónea: «En conclu­
sión, la tendencia hacia el autoabas-
tecimiento presenta como aspecto más 
positivo la transformación de los pro­
ductos agrícolas y ganaderos en el lu­
gar de origen, tendencia que de haber 
continuado hubiese dado lugar a un 
desarrollo industrial sostenido dentro 
de una economía equilibrada, pero 
que debido a diversos condicionantes 
externos se vio truncada, acentuan­
do la dependencia de la zona de 
otras áreas» (p. 133). Es evidente 
que el autoconsumo local difícilmente 
puede dar lugar a un desarrollo in­
dustrial, sino que, más bien, es el obs­
táculo estructural más grave que lo 
impide; no hay que recurrir, por tan­
to, a condicionantes externos para ex­
plicar el fenómeno de la desindustria­
lización extremeña. 

En definitiva, un libro que, salvo 
en la parte referente a la demografía, 
nos parece insuficientemente elabora­
do, que a menudo se queda en la 
mera descripción y exposición de da­
tos muy dispersos que ni siquiera 
permiten al lector entendido una re-
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elaboración propia. Hipótesis muy su-
gerentes saltan tras su lectura, pero 
su resolución exige al investigador 
volver sobre las fuentes, con lo que 

gran parte del libro se nos antoja un 
esfuerzo casi baldío. 

Andrés José MORENO MENGÍBAR 

Mariano GARCÍA RUIPÉREZ: La Real Compañía de Comercio y Fábricas de 
Toledo, Toledo, Caja de Ahorros de Toledo, 1985, 255 pp. (144 pp. de 
texto más apéndice documental). 

A pesar de lo que pueda parecer 
a primera vista, no es abundante la 
bibliografía de cuestiones relaciona­
das con las compañías de comercio 
del siglo XVIII. Por otra parte, esta 
bibliografía es, en general, antigua y 
tiende a ser descriptiva, sin que los 
temas se encajen del todo bien en los 
problemas económicos de la España 
ilustrada. De ahí que necesitemos tra­
bajos sobre tantos aspectos de las re­
formas económicas que emprendieron 
los gobernantes borbónicos, y que es­
tos trabajos tengan en cuenta precisa­
mente lo que todo reformismo supu­
so realmente para el crecimiento eco­
nómico en aquellos momentos. 

Pues bien, el estudio de García 
Ruipérez tiene la gran virtud de en­
marcarse en esa línea que he señala­
do. Antes de nada quiero advertir 
que se trata de un trabajo novel y 
tampoco muy extenso —lo segundo 
a propósito— y que esto supone una 
limitación, que habrá que tener en 
cuenta a la hora de formular un jui­
cio de valor sobre el libro. La primera 
pregunta que habría que hacerse, por 
lo tanto, es qué se ha propuesto hacer 

el autor. Es evidente que no estamos 
ante un trabajo redondo, que pueda 
considerarse definitivo. El libro lleva 
un subtítulo en la portada interior, 
que manifiesta bien su contenido: 
«Aproximación a la historia de su 
proceso de creación y de sus prime­
ras actividades (1748-1757).» Es de­
cir, estamos ante un primer acerca­
miento a un estudio, que esperamos 
sea global, de la Compañía de Tole­
do, hasta ahora una de las peor co­
nocidas. 

El autor divide su trabajo en cua­
tro capítulos, a los que añade un in­
teresante apéndice donde se recogen 
informes, ordenanzas y algunos gráfi­
cos. El primer capítulo viene a ser 
una puesta al día sobre las compañías 
de comercio, que resulta de interés 
en tanto en cuanto no tenemos mu­
chos ejemplos de ello. En realidad 
no se aporta nada nuevo, pero se ha­
ce un esquema muy comprensivo y 
se recoge toda la bibliografía funda­
mental y las fuentes básicas de cada 
compañía. Además de ser un ejercicio 
de utihdad, que sitúa al lector en un 
ambiente general, le sirve al autor pa-
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ra demostrar que conoce el terreno 
que pisa. 

El segundo capítulo se dedica al 
proceso de creación de la Compañía 
de Toledo, aunque en realidad habla 
también de otros aspectos importan­
tes que quizás deberían haberse se­
parado en capítulos distintos. En pri­
mer lugar se refiere a las fuentes. 
Aquí reside uno de los aspectos prin­
cipales del libro, que hace que el es­
tudio de la Compañía de Toledo co­
bre novedad y responda a exigencias 
metodológicas que hoy interesan al 
historiador de la economía. Junto a 
las fuentes administrativas tradiciona­
les —algunas impresas, como la inevi­
table de Larruga—, García Ruipérez 
ha buceado en los archivos locales, y 
de ellos ha sacado su mejor informa­
ción. El Archivo Histórico Provincial 
de Toledo, con su documentación so­
bre la antigua intendencia; el Archivo 
del Ayuntamiento, y, sobre todo, los 
protocolos notariales proporcionan 
una información que permite descu­
brir un importante entramado. La li­
mitación, por los objetivos propios 
del estudio, está en que solamente se 
señalan algunos aspectos y se insinúan 
otros. De momento no se ha abordado 
un estudio sistemático. Muchas cues­
tiones de índole financiera, que tienen 
una gran importancia para conocer el 
entramado del uso y posesión del di­
nero en la España dieciochesca, se 
han completado con el Archivo del 
Banco de España, lo que supone otro 
acierto, ya que no es un archivo muy 
explotado por los modernistas. 

Seguidamente, el autor hace una 

síntesis de la industria textil toleda­
na en la primera mitad del siglo xviii, 
que ayuda a la comprensión del am­
biente local en el que se va a mover 
la Compañía. Y es después de estos 
epígrafes cuando se acomete el estu­
dio del proceso de creación de la 
Compañía de Toledo. Se trata de un 
estudio de tipo administrativo, de los 
que suelo decir que son tan aburridos 
como necesarios para comprender mu­
chos de los problemas económicos de 
una España que dependía en tantas 
cosas de la presencia de la Adminis­
tración central. Proyectos, cédulas, in­
formes, respuestas de los diversos 
mundos interesados nos ayudan a 
comprender los objetivos de los go­
bernantes, su apreciación de la reali­
dad, los obstáculos que se oponían 
a su política, así como nos informan 
acerca de la verdadera situación de 
los posibles protagonistas, sus intere­
ses, la manera como ellos dicen que 
pueden verse afectados, etc. En este 
sentido, aparte de la postura oficial, 
más conocida, destaca el tratamiento 
de lo relativo al Ayuntamiento y a 
los distintos tipos de mercaderes, que 
sienten que la dirección de los pro­
blemas industriales de la ciudad se les 
puede ir de las manos con la apari­
ción de una compañía privilegiada y 
supuestamente monopolista. 

Parece evidente que estas posturas 
eran demasiado conservadoras de sus 
propios intereses. Se oponían, incluso, 
a las exenciones concedidas por la Ad­
ministración, porque, en realidad, ello 
suponía quitar los privilegios de unos, 
extendiéndolos a todos. Es significa-
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tivo que cuando el superintendente, 
Bernardo de Rojas y Contreras, consi­
gue la formación de la Compañía son 
los mercaderes de escritorio más acau­
dalados los que le siguen, como lo 
serán los principales industriales se­
deros en la segunda mitad del si­
glo XVIII. Estamos, pues, ante ese fe­
nómeno tan típico del mercantilismo 
ilustrado, cual es el del capitalismo 
liberal moviéndose en un marco de 
privilegios; más amplio, sí, pero pri­
vilegiado y dirigido, como protegido, 
al cabo. 

En el tercer capítulo, que se dedica 
al marco de la Real Compañía, vuelve 
a cometer el autor un error de orde­
nación del material, sin mayor impor­
tancia. Las referencias a la situación 
de la industria y el comercio en la Es­
paña del siglo XVIII, así como las no­
ticias sobre la sociedad toledana, po­
dían haber ido en otro lugar, junto 
a otras cuestiones de ámbito general 
y local, respectivamente. Pero, aunque 
descolocadas en mi opinión, lo im­
portante es que estas referencias exis­
ten y demuestran que la Compañía 
de Toledo no fue un ente administra­
tivo que surgía por capricho de los 
gobernantes reformistas, sino que es­
taba enraizada en las realidades so­
ciales y económicas de España y de 
Toledo. Por lo mismo, participó de 
las ventajas e inconvenientes que esa 
adscripción social comportaba. Junto 
a esto, el autor estudia la organiza­
ción de la Compañía, sus ordenan­
zas, y consigue hacer una síntesis bre­
ve, fluida y que nos permite conocer 
con rapidez los aspectos fundamenta­

les. El apéndice documental se en­
carga de lo demás. 

El cuarto capítulo se refiere a las 
actividades de la Compañía. En rea­
lidad, aquí se siguen tratando cues­
tiones organizativas, como la direc­
ción, junto a otras variadas. La finan­
ciación exigiría, por su interés, un 
capítulo aparte. Pero, una vez más, 
salvadas las cuestiones formales. Gar­
cía Ruipérez nos ofrece aquí otro de 
los aspectos fundamentales de su es­
tudio al bucear en las cuestiones fi­
nancieras. Se esboza una sociología 
de los financieros, donde dominan 
los mercaderes de escritorio, y se ha­
ce referencia a los problemas nuevos 
de los accionistas y antiguos de los 
censos, como sistema eterno de fi­
nanciación. En realidad, estas cues­
tiones aparecen también salteadas a 
lo largo del trabajo, ya que el uso 
de los protocolos notariales le ha per­
mitido al autor conocer numerosos 
contratos que tienen que ver con la 
Compañía y tener una referencia de 
la fuerza financiera de los intervinien-
tes. Quizás hubiera sido deseable una 
sistematización más precisa. 

En cuanto a las actividades con­
cretas de la Compañía, se relata el 
acontecimiento de la unión con la 
Compañía de Extremadura y Zarza 
y se hacen referencias a número de 
telares, cuestiones de producción y 
laborales, en distintos momentos de 
lo que el autor llama el período de 
esplendor de la Compañía (hasta 
1757, en que comenzaría la decaden­
cia). Se puede seguir bien el hecho 
de que la Compañía funciona en un 
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ambiente de prosperidad, que pronto 
se va a acabar; pero como estudio 
de organización de la producción, 
problemas laborales y cuestiones de 
comercialización tiene sus limitacio­
nes, y le falta también un esfuerzo 
de sistematización, aunque quizás 
tampoco esto haya estado en el pro­
pósito del autor, que sólo pretendía 
dar una visión global de estas cues­
tiones. 

En definitiva, se trata de un tra­

bajo esperanzador, que abre nuevas 
vías en el modo de estudiar la Com­
pañía de Comercio y que ya hoy es 
muy aprovechable en algunos puntos. 
Lo mejor de todo es que demuestra 
que su autor es capaz de ofrecernos 
en el futuro un trabajo completo y 
sistemático de la Compañía de Tole­
do, que será una aportación impor­
tante a nuestra historia económica. 

Agustín GONZÁLEZ ENCISO 

Universidad de Murcia 

Teresa TORTELLA CASARES: índice de los primitivos accionistas del Banco 
Nacional de San Carlos,- Madrid, Ed. Banco de España, 1986, 417 pp. 
(ilustraciones). 

Teresa Tortella ha catalogado un 
fondo sorprendente, y poco común 
en las empresas de hace dos siglos: 
la lista prácticamente completa de ac­
cionistas del Banco de San Carlos. El 
canje de sus acciones por las del Ban­
co de San Fernando, en 1829, ha per­
mitido conservar un fondo extraordi­
nariamente homogéneo. La casi tota­
lidad de las acciones del Banco fue 
canjeada: teniendo en cuenta las agi­
tadas circunstancias históricas del mo­
mento, la estabilidad institucional sa­
le notablemente reforzada. 

La historia financiera de España 
está por hacer, si no me equivoco. 
En esta época de nacimiento del Es­
tado contemporáneo, conocer bien la 
historia del Banco será una ayuda 
notable para esa otra operación de 
envergadura general. Sabemos poco 

de las técnicas utilizadas por el Es­
tado para financiarse; me parece que 
el déficit público era reducido o in­
existente (salvo excepciones momen­
táneas) hacia 1780-85; por tanto, la 
oposición a la creación del Banco de­
bía venir no tanto de los que finan­
ciaban ese raro déficit público cuanto 
de los circuitos utilizados para nego­
ciar los títulos de la Dirección Gene­
ral del Tesoro, como en el resto de 
Europa. Pero no sabemos nada de 
esos circuitos, y si se opusieron a la 
creación del Banco (lo cual está por 
confirmar) debió ser porque no lo 
controlaban... Pero estamos en un te­
rreno de puras hipótesis. Habrá que 
esperar la historia del Banco, los tra­
bajos de Zylberberg, etc., para cono­
cer mejor este aspecto esencial de 
nuestra historia. 
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La introducción de Teresa Tortella 
nos recuerda algunos detalles de los 
primeros años del Banco. Gonzalo 
Anes había llamado la atención hace 
tiempo sobre la importancia de los 
pósitos en su capital. Aquí aparece 
confirmado el hecho. Es más: tenien­
do en cuenta las dificultades de lan­
zamiento en 1782 y 1783, y teniendo 
en cuenta que fue precisamente en 
esos momentos cuando invirtieron los 
pósitos, hay que concluir que Hacien­
da encontró ahí un recurso importan­
te para «animar» a suscribir ese ca­
pital que tanto sobresalto causaba a 
Jovellanos. La utilización de los re­
cursos locales desde el Ministerio 
aparece así confirmada una vez más 
con claridad, como una de las líneas 
de fondo de nuestro siglo xviii. Mu­
chas de las 3.305 acciones no canjea­
das pertenecían a pósitos: seguramen­
te ni lo sabían... Y no parece que 
haya existido un mercado de este tipo 
de títulos. 

¿Quién suscribió? Pasados los die­
ciocho primeros meses de duda, la 
confianza parece haber permitido una 
cobertura relativamente rápida del 
capital. Los comerciantes aparecen en 
masa: el comercio (y sobre todo el 
comercio francés: 20 por 100 del ca­
pital) reacciona con rapidez, como si 
la nueva estructura respondiera a una 
necesidad mal definida hasta enton­
ces. Esta es, probablemente, la mejor 
explicación: deseo de participar en 
una empresa rentable y que iba a 
simplificar el volumen creciente de 
transacciones nacionales e internacio­
nales (puede pensarse, por ejemplo. 

en la contemporánea Caisse d'Es-
compte parisina). Pero no deben per­
derse de vista otras motivaciones po­
sibles: Lecouteulx (¡5.500 acciones!), 
Queneau, Cabarrús y Lalanne, Patri­
cio Joyes, etc., no son de hecho «co­
merciantes», aunque reciban ese nom­
bre y aunque negocien cantidades in­
gentes de mercancías propias y aje­
nas; en realidad, me parece que se 
trata de banqueros como Baring, 
Hope u otros, acostumbrados a in­
vertir con frecuencia en nombre pro­
pio. Su participación masiva en el ca­
pital del Banco es, en este sentido, 
una doble inversión: un instrumento 
de simplificación administrativa para 
sus propias operaciones de descuen­
to y una participación de control en 
una institución quizá competidora. 
Como, según parece, el Banco descon­
tó poco, la segunda hipótesis adquie­
re un cierto peso, reforzado por la 
polémica internacional suscitada por 

la creación. 
Desde el punto de vista jurídico el 

control es un tanto relativo, por cuan­
to los votos no son proporcionales al 
capital suscrito: 25 acciones dan de­
recho a un voto en la junta general, 
pero sólo se dispone de un voto por 
persona, aunque se posean más de 
25 acciones. Es un sistema de capita­
lismo cuasi-cooperativo, confirmado 
por el muy elevado número de ac­
cionistas que participa en las juntas 
(de 200 a 400). Este aspecto «popu­
lar» de la institución permite pensar 
en el ambiente social en el que nace: 
se trata de una sociedad optimista, o 
que mira al futuro con esperanza. No 
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puede dejarse de pensar en esa ge­
neración trágica, que contempla en 
treinta años la desaparición de todas 
sus ambiciones; en el caso del Banco, 
y teniendo en cuenta la actividad de­
sarrollada, la crisis de la Hacienda 
pública va a llevarse por delante la 
totalidad de sus recursos. 

Los índices de Teresa Tortella per-
'niten empezar a conocer la estructu­
ra social de los suscriptores. Los sec­
tores «ilustrados» aparecen de lleno 
(los presbíteros, por ejemplo), en una 
sociedad perfectamente dual: moder­
nidad y tradición se equilibran en vís­
peras del gran conflicto de fin del 
Antiguo Régimen. A partir de los 
datos aquí presentados pueden empe­
zar a estudiarse esos grupos capaces 
de ahorrar y de invertir en cantida­
des apreciables. Todos los suscripto-
res debían tener la personalidad ju­
rídica, supongo, lo cual nos vale al­
gunas inscripciones inhabituales: ma­
yorazgos y fundaciones, por supues­
to; pero también «Imagen de Nues­
tra Señora de...». 

La documentación, como puede 
verse, es abundante en los archivos 
del Banco: una administración minu­
ciosa, paralela a la del Estado en esa 
segunda mitad del xviii, es puesta en 
evidencia. A partir de esos datos, Te­

resa Tortella ha construido su libro 
de modo inteligente, con abundancia 
de información. El grueso del traba­
jo está formado por el índice alfabé­
tico de suscriptores, con indicación 
de profesión, número de acciones sus­
critas, lugar de residencia, etc. Esta 
relación central se ve completada por 
varias otras: los 557 propietarios de 
más de 50 acciones (capaces, por tan­
to, de ocupar un puesto de dirección), 
acciones no canjeadas, accionistas 
americanos, etc. Varios índices, por 
último, permiten utilizar cómodamen­
te el libro. 

Se han reproducido también, de la 
colección del Banco, los tres esplén­
didos retratos de Carlos III , Flori-
dablanca y Cabarrús, pintados por 
Goya. Y hay también varias acciones 
significativas como ilustración. Este 
puede ser el último detalle a desta­
car: el dibujo de la acción fue hecho 
por Cosme Acuña, y varios grabado­
res se encargaron de reproducirlo en 
las cantidades precisas. Pero como 
prácticamente todas las acciones se 
han canjeado, las que quedan en cir­
culación constituyen hoy en día pie­
zas rarísimas para coleccionistas ave­
zados. 

José Patricio MERINO 

Madrid en la sociedad del siglo XIX, Madrid, Comunidad de Madrid y Re­
vista Alfoz, 1986, 2 vols., 566-1-569 pp., 2.200 ptas. (índice). 

Publica o muere. Este dilema fue 
acuñado por alguien que escuchó mu­

chas veces en los pasillos de una Uni­
versidad española el diálogo siguiente: 
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— Profesor contratado: «Tengo 
publicado un libro, seis artícu­
los y otros dos en prensa.» 

— Profesor titular: «Si no recuer­
do mal, ya llevo un libro, ocho 
artículos, tres ponencias y una 
edición crítica.» 

— Catedrático: «Hombre, pues, 
yo...» (Se oyen murmullos.) 

Pero el referido dilema no es una 
exclusiva autóctona. Florece también 
en países, por ejemplo, anglosajones. 
Sin ir más lejos, ahí están, editadas 
en castellano, las tres últimas obras 
de Henry Kamen, tres libros de poco 
fuste, en contra de lo que nos tenía 
acostumbrados. 

Lo anterior viene a cuento de que 
se han publicado más trabajos sobre 
la historia de Madrid en los cinco úl­
timos años que en los cincuenta an­
teriores. A este ritmo, la hasta hace 
poco inexistente historiografía madri­
leña será capaz, antes de una década, 
de proporcionar los elementos nece­
sarios para escribir una buena His­
toria de Madrid. ¡Albricias! 

Tal vitalidad, quillotrada por el he­
cho autonómico, arroja productos de 
la más diversa calidad: estudios aca­
bados, aportaciones aseadas, erudi­
ción para saber más pero no mejor 
y colaboraciones infumables, sin que 
falten "los oportunistas que tratan de 
vender ciencia para fundamentar el 
regionalismo. De casi todo esto hay 
algo en las Actas del I Coloquio de 
Historia de Madrid, celebrado a fi­
nales de 1985 y dedicado al siglo xix. 

Valorar sus 1.135 páginas y sus 

55 ponencias no resulta tarea cómo­
da, pues con sólo citar el nombre de 
los autores y el título de los traba­
jos apenas quedaría espacio para des­
pachar cada colaboración con un par 
de adjetivos. Y esto sería injusto. 
Por ello, cambiaré de criterio para 
ver en qué medida los diversos blo­
ques temáticos de esta obra se ajus­
tan a módulos de renovación inter­
pretativa. 

La línea más innovadora —percep­
tible incluso en el lenguaje— está 
representada por la aportación de 
Ángel Bahamonde y una serie de tra­
bajos (De Otero, Cruz, Cayuela, Mar­
tínez, Carmona) que analizan el as­
censo económico y social de los gran­
des beneficiados por las Desamorti­
zaciones de Mendizábal y Madoz. 
Tratan de definir un nuevo modelo 
de acumulación, con una nueva xeor-
denación de fortunas y un nuevo re­
parto del producto social, lo que con­
formará la base de unas nuevas élites. 
Ahora bien, si quedan delimitados 
los períodos y mecanismos de la con­
solidación burguesa madrileña, no van 
a la zaga las averiguaciones sobre las 
etapas y procesos de crisis, repliegue 
y saneamiento patrimonial de la no­
bleza de la Corte. La síntesis burgue­
sía-nobleza convergerá en un bloque 
social pertrechado para el ejercicio 
del poder en la época de la Restau­
ración. En todas estas investigaciones 
se palpa un esfuerzo por definir las 
élites y salirse de los caminos trilla­
dos dentro de la historia social. Y se 
hace, además, analizando, teorizando 
y casi siempre con el apoyo de las 
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fuentes del Archivo Histórico de 
"rotocolos Notariales, muy adecua­
das para el estudio de las élites ma­
drileñas. 

Todo esto viene a demostrar que 
en el siglo XIX hubo cambios impor­
tantes en las élites de poder, y se 
produjeron de forma diferente a co-
nio son contemplados por David Rin-
grose. Y, sobre todo, confirma algo 
que ya se barruntaba: que Amo J. 
Mayer no estuvo en España, a pesar 
"s las invitaciones que le cursaron 
Guadalupe Gómez y Guillermo Gor­
tázar. Manifiestan estos autores que 
el XIX no fue un siglo burgués, sino 
un período de hegemonía social y po­
lítica de la aristocracia. Resulta fácil 
decir esto cuando no se analizan eta­
pas y procesos, y más fácil aún poner 
en boca de otros —que digan nom­
bres y apellidos— el error de reducir 
la Historia Contemporánea de Espa-
'̂ a a un hecho puntual (revolución) 
° al protagonismo de una sola clase 
(burguesía). 

Una tercera línea la constituyen 
los estudios dedicados a la ciudad de 
Madrid y su entorno. Destaca la apor­
tación de Rafael Mas sobre las trans-
tormaciones operadas en la estructura 
de la propiedad urbana, desde la Des­
amortización de Godoy hasta los 
años sesenta del siglo xix. El autor 
enseña mucho y bien, con un correc­
to análisis de los precios, rentas y be­
neficios de la propiedad inmobiliaria 
en una ciudad todavía preindustrial. 
"ecisa, además, las posibilidades pa­
ra convertirse en casero a partir del 
negocio de la construcción. Por esto 

mismo, todo cuanto sea poner el acen­
to en las formas dominantes de ocu­
pación del espacio me parece un acier­
to en su haber. Otra cosa es que este 
tipo de investigaciones pueda hacerse 
desde posturas que no sólo rindan 
culto a la obra bien hecha, o que ésta 
se haga desde ópticas no neolibera­
les. Quizá sea una petición improce­
dente, pero a uno le gustaría ver re­
flejadas las contradicciones surgidas 
por el carácter segregacionista de la 
ocupación del espacio por la clase 
burguesa. Con todo, esta línea de la 
geografía urbana resultará más fecun­
da cuanto mayor sea su ensamblaje 
con la historia social del período. 

Si la demografía madrileña del xix 
y la historia de la provincia están es­
casamente representadas en esta obra, 
no ocurre lo mismo con las crisis de 
subsistencias y el abastecimiento de 
la capital, problemas con hondas im­
plicaciones políticas y demográficas. 
Al margen de lo que aquí exponen 
David Ringrose, Antonio Fernández 
y Concepción de Castro, estos auto­
res ya han escrito libros sobre el te­
ma. Esto mismo me disculpa entrar 
en algo que por sí sólo merece una 
extensa recensión. 

El movimiento obrero. Comienza 
Antonio Elorza conectando las formu­
laciones ideológicas del republicanis­
mo federal con el grupo internacio­
nalista madrileño... Bien. Santiago 
Castillo nos cuenta la puesta de largo 
en Madrid del Partido Socialista 
Obrero y las reacciones de la prensa 
burguesa... Vale. Insisten diversos 
autores en la importancia de la ins-
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trucción para las clases trabajadoras 
o en otros aspectos de la conflictivi-
dad social... De acuerdo. Pero se si­
gue echando en falta algo tan básico 
como la constatación de un Madrid 
industrial o no industrial. Y se con­
tinúa partiendo de la vía de implan­
tación socialista a raíz de la I Inter­
nacional y del Partido Socialista 
Obrero. Gamo si no hubiera obreros 
y obreros —que los hay— y como si 
no hubiera otras vías que tienen mu­
cho que aportar a los movimientos 
sociales. Algunos trabajos apuntan in­
novaciones en el estudio de las clases 
populares, al introducir el peso social 
de elementos marginados y de la po­
breza, prostitución, violencia, etc. Es­
to no quiere decir que tales aspectos 
no deban ser insertos en una explica­
ción global; tampoco significa renun­
ciar a seguir discutiendo sobre si es 
el anarquismo o el socialismo el que 
más se sale o entra en el análisis de 
la sociedad industrial, o cuál de los 
dos tiene más cosas que decir al hom­
bre de 1987. 

En cuanto al Madrid centro de po­
der político, se avanza la importancia 
del Ayuntamiento de la capital, así 
como las relaciones entre la prensa y 
los poderes públicos. Pero las inno­
vaciones de esta línea no son tantas, 
ya sea porque sus autores caminan 

por senderos conocidos, ya porque se 
quedan en los aspectos puntuales. 
«Aquello de que el todo depende y 
aquello que depende del todo» resul­
ta, por lo visto, más fácil decirlo que 
ponerlo en práctica. Y no basta sa­
ber que la historia total y los estudios 
especializados no están reñidos, sino 
todo lo contrario. 

Los trabajos dedicados al tema edu­
cativo, desde la enseñanza primaria a 
la universitaria, constituyen aperiti­
vos que abren el apetito a estudios 
más ambiciosos. En el tema de las 
mentalidades resulta, cuando menos, 
peligroso utilizar los protocolos nota­
riales para medir el tránsito de la so­
ciedad feudal a la capitalista y el paso 
de lo clerical a lo civil, sobre todo 
cuando se dispone de indicadores más 
conocidos y fiables. 

En fin, no hay duda que los orga­
nizadores y participantes en este Co­
loquio desdeñaron las colaboraciones 
eruditas y se aferraron a las elabora­
das por historiadores. Tampoco hay 
duda de que ahora sabemos muchas 
más cosas del Madrid en la sociedad 
del siglo XIX, y algunas de ellas las 
sabemos mejor. 

Santos MADRAZO MADRAZO 

Equipo Madrid 
Univ. Autónoma de Madrid 

Leonor LUDLOW y Carlos MARICHAL (eds.): Banca y poder en México (1800-
1925), México, Grijalbo, 1985 [1986], 427 pp. (bibliografía). 

Es un hecho frecuentemente co­
mentado y tristemente cierto que la 

historiografía económica en América 
Latina es relativamente débil. Hay 
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pocos historiadores económicos que 
lo sean de manera exclusiva. La causa 
principal quizá radique en que el nú­
mero de cátedras de Historia Econó­
mica en universidades e institutos de 
investigación de la región es escaso. 
Economía e Historia están segrega­
das en las instituciones, y ello pro­
duce un círculo vicioso. Los historia­
dores no tienen formación económica 
ni escriben para quienes la tienen; 
los economistas no tienen formación 
histórica ni interés por el pasado, y 
los que lo tienen pronto descubren 
que es mucho más rentable trabajar 
para el Gobierno o la empresa priva­
da en tareas de utilidad inmediata 
que dedicarse a investigar sobre te­
mas de ámbito casi exclusivamente 
académico. 

Si el interés por la Historia econó­
mica escasea, más raro es el que re­
cae sobre un sector intangible e in­
trincado como la banca, por contras­
te con sectores «reales» como agri­
cultura, industria o transportes. Una 
ojeada a la útil bibliografía sobre la 
historia del crédito y la banca en Mé­
xico que el libro de Ludlow y Mari-
chai incluye nos permite algunas cons­
tataciones elocuentes. De una lista de 
más de doscientos títulos, sólo hay 
doce realizados con posterioridad a 
1980 (excluidos los escritos por au­
tores que han contribuido en Banca 
y poder en México), de los cuales 
sólo tres son de autores mexicanos. 
Entre los otros nueve predominan 
los anglosajones, aunque hay un fran­
cés, Jean Meyer, dedicado desde siem­
pre a la historia mexicana, y un es­

pañol, Pedro Pérez Herrero, que se 
doctoró en el Colegio de México y 
cuyo trabajo se refiere al período in­
mediatamente anterior al cubierto por 
el libro que comentamos. De estos 
nueve trabajos de autor extranjero, 
tres son tesis doctorales. 

Por estas razones, y porque se tra­
ta de una obra seria e importante, 
hay que dar la bienvenida a Banca y 
poder en México, libro que está lla­
mado a ser un hito en la historio­
grafía de la economía mexicana. Co­
mo escriben los compiladores en la 
interesante y oportuna «Introduc­
ción», este conjunto de trabajos mues­
tra que «hoy en día hay más inves­
tigadores trabajando en México sobre 
el tema de la historia de las finanzas 
y el crédito, de los prestamistas, ban­
queros y bancos, que lo que proba­
blemente se podía esperar». Las cau­
sas son varias. Por un lado, ellos lo 
atribuyen a «una cierta y progresiva 
madurez en los estudios de historia 
económica» en México. Este comen­
tarista añadiría que los desvelos de 
ambos compiladores, profesores am­
bos, ella en el Centro de Estudios 
Políticos de la UNAM (Universidad 
Nacional Autónoma) y él del Depar­
tamento de Historia de la Universi­
dad Autónoma Metropolitana de Mé­
xico, campus de Iztapalapa, tienen 
una considerable parte en esa «pro­
gresiva madurez», ya que han sido 
durante años los animadores de un 
Seminario de Historia de la Banca (a 
cuyos orígenes tuve el privilegio de 
asistir en 1980) y organizadores en 
1984 de un coloquio sobre crédito y 
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finanzas en México, del cual salió el 
libro que comentamos. Otro factor, 
éste más general y difuso, es aducido 
por los compiladores en la Introduc­
ción: el «olvido y desinterés [por los 
temas de Historia bancaria] se han 
modificado con motivo de los proble­
mas derivados de la crisis financiera 
contemporánea que sacude a la socie­
dad hasta sus cimientos. De esta for­
ma la problemática crediticia y ban­
caria se ha colocado en el centro de 
la atención pública». Como reza el re­
frán, no hay mal que por bien no 
venga. 

Banca y poder en México es una 
colección de doce ensayos sobre te­
mas bancarios y crediticios, ordena­
dos cronológicamente, pero sin pre­
tensión de ser un tratado sistemático. 
La historia de la banca mexicana tie­
ne, para el no especialista, más inte­
rés por su originalidad que por otra 
cosa. Si excluimos el famoso Banco 
de Avío, muy estudiado, pero de in­
terés modesto en sí mismo, por ser 
un caso aislado y de duración breve, 
México no tuvo bancos propiamente 
hasta que en 1864, bajo el imperio 
de Maximiliano, el Bank of London 
and South America Ltd. abrió una su­
cursal en la ciudad de México. Ban­
cos, ferrocarriles y primeros tanteos 
industriales vinieron juntos en la dé­
cada de 1880, con el impulso del cre­
cimiento económico que tuvo lugar 
durante el llamado «Porfiriato» (la 
larga dictadura del general Porfirio 
Díaz, escasamente disimulada bajo 
una apariencia de respeto a las nor­
mas constitucionales, qne se prolongó 

desde 1876 hasta 1911). A partir de 
entonces, la mayor parte del negocio 
bancario en México estuvo en manos 
de dos bancos establecidos en la ca­
pital y de capital mayoritariamente 
extranjero: el Banco de Londres y 
México, inglés, como su nombre indi­
ca, y el Banco Nacional de México, 
francés, contrariamente a lo que su 
nombre pudiera sugerir. 

Con la Revolución (1910-1920, 
aproximadamente) ocurrieron cosas 
muy extrañas en materia bancaria. 
Lo más extraño de todo fue que, en 
1916, el presidente constitucionalista 
Venustiano Carranza, como represalia 
contra el apoyo que los bancos ha­
bían venido prestando a gobiernos 
considerados contrarrevolucionarios, 
los cerró todos, declarándolos en li­
quidación. Cómo pudo funcionar una 
economía relativamente moderna sin 
bancos, durante unos cinco años, es 
algo que aún no está totalmente ex­
plicado y que, por desgracia, ninguno 
de los ensayos en Banca y poder en 
México se ha propuesto explicar. A su 
vez, el sistema monetario, que en la 
capital y las principales ciudades ha­
bía estado en manos de los bancos, 
quedó totalmente desorganizado: bas­
te decir que los ejércitos en presencia 
(que eran bastantes), y en ocasiones 
las autoridades locales, emitieron pa­
pel a su albedrío, produciéndose una 
situación de inflación y caos que tam­
poco ha tenido (desde que Edwin 
Kemmerer, en visita oficial en repre­
sentación del Gobierno norteamerica­
no, redactara sus informes) la descrip­
ción y el análisis que merece. 
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Los bancos, que de hecho habían 
venido funcionando ilegalmente, mer­
ced a lo cual, sin duda, la economía 
pudo subsistir, fueron desganadamen­
te legalizados durante la década de 
1920. Y gracias a ello pudo tener lu­
gar otro importante y curioso episo­
dio en la historia bancada de México: 
'a creación del Banco de México, el 
banco central que el gobierno salido 
de la Revolución consideraba instru­
mento necesario para la aplicación de 
su política económica. Lo que a quien 
esto escribe le parece curioso en esta 
iniciativa, por otra parte perfectamen­
te natural, es el origen del capital del 
nuevo banco: una parte la aportaron 
los casi recién rehabilitados bancos 
privados; otra parte provino del Es­
tado, mediante un superávit presu­
puestario; pero otra parte, la más 
iniportante, fue producto del repudio 
parcial de la deuda extranjera. En lu­
gar de pagar a sus acreedores, el Es­
tado fundó el Banco de México; aun­
que poco ortodoxo, el sistema dio re­
sultado. 

Los cinco primeros ensayos de 
"anca y poder en México son estu­
dios de la economía prebancaria. Cla­
ra García Ayluardo escribe sobre el 
crédito en los últimos años de la 
Nueva España borbónica: el consula­
do y las cofradías de mercaderes (en 
manos, como en tantos otros lugares, 
de vizcaínos y montañeses) eran los 
circuios e instrumentos en que co­
mercio y crédito eran dos aspectos 
ue una misma actividad. Francisco J. 
Cervantes Bello estudia la otra gran 
institución crediticia de la época: la 

Iglesia, con referencia a Puebla, sede 
de la industria textil, y a la crisis de 
principio de siglo. Bárbara Tenen-
baum y Rosa María Meyer Cosío nos 
describen las dos caras de una misma 
y deprimente moneda: los agiotistas 
y prestamistas privados en el México 
de la primera mitad del xix. La mo­
neda es deprimente porque refleja el 
envilecimiento del crédito público por 
el mal uso que de él hicieron los go­
biernos postindependentistas. La his­
toria no es nueva para los conocedo­
res de los asuntos financieros en la 
España del mismo período y en la 
mayor parte de la Hispanoamérica 
coetánea: el déficit crónico, los prés­
tamos in extremis, los tipos de inte­
rés exorbitantes, los repudios periódi­
cos, las meteóricas fortunas privadas 
a costa del erario público. El trabajo 
de Mario Cerutti describe un pano­
rama parecido en el Estado de Mon­
terrey: también en este futuro empo­
rio industrial los comerciantes se en­
riquecieron a costa de las urgencias 
de un erario público crónicamente de­
ficitario. 

Los dos ensayos siguientes tratan 
del desarrollo de la banca en dos Es­
tados: el lejano Yucatán (por Raquel 
Ofelia Barceló Quintal) y el popular 
Jalisco (por Francisco Núñez de la 
Peña). Este último nos cuenta la his­
toria de la sucursal en Guadalajara 
del Banco Nacional de México. Más 
interés tiene la dramática historia de 
la rivalidad entre los dos grandes ex­
portadores yucatecos de henequén, 
los Molina y los Escalante, cada uno 
con su banco local y su conexión nor-
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teamericana de la cual dependía. Hay 
una frase en el trabajo de Barceló 
que refleja los niveles de corrupción 
del Porfiriato. Resulta que «la Casa 
Molina y Cía. estaba en mejores con­
diciones de enfrentar la crisis [de 
1907], ya que Olegario Molina había 
sido electo ministro de Fomento del 
gabinete de Porfirio Díaz en el año 
de 1906. Este puesto le permitía 
controlar el precio del henequén, fa­
voreciendo así a su propia empresa» 
(p. 203). Escrito con naturalidad, de 
pasada, sin comentarios ni inútiles 
aspavientos. 

Carlos Marichal tiene un magnífi­
co artículo de síntesis e interpreta­
ción: una historia bancaria compara­
da de América Latina. Resumido en 
35 páginas, es el esbozo magistral de 
un posible libro, que Marichal ha si­
do capaz de encapsular en tan corto 
espacio precisamente por su profun­
do conocimiento del tema. Se ponen 
en él de manifiesto los muchos para­
lelos entre las historias bancarias de 
los principales países de la región, en 
particular el papel preponderante del 
Estado, de un lado, y del capital ex­
tranjero, por otro. Los bancos extran­
jeros tendían a financiar operaciones 
de comercio exterior y los estatales 
operaciones de ámbito más interno. 
Este es, típicamente, el caso de Ar­
gentina (que, como los lectores de 
la REVISTA saben, Marichal conoce 
bien). La originalidad de México a 
este respecto estriba en que los ban­
cos extranjeros también tenían un 
considerable componente de capital 
nacional privado y público. Asimis­

mo, me parece notable la relativa sin­
cronía en la evolución de los princi­
pales sistemas bancarios nacionales: 
el auge económico de finales del xix 
fue casi siempre decisivo. Sintética es 
igualmente la aportación de José An­
tonio Bátiz, cuyo título, «Trayectoria 
de la banca en México hasta 1910», 
es suficientemente expresivo. 

El trabajo de Leonor Ludlow na­
rra los orígenes de la fusión entre el 
Banco Nacional Mexicano y el Ban­
co Mercantil, que dio lugar al Banco 
Nacional de México, en 1884. Es una 
historia de rivalidad, crisis y fusión 
que no dejará de evocar episodios pa­
recidos en otros países (en España, 
concretamente, el del Banco de San 
Fernando y el de Isabel II en 1847). 
Abdiel Oñate Villarreal ha escrito su 
tesis, de la que su artículo en este 
libro es resumen, sobre un banco de 
crédito agrario, el primero en su gé­
nero en México, la llamada Caja de 
Préstamos para Obras de Irrigación 
y Fomento de la Agricultura. Funda­
da en 1908, no pudo ya la Caja de 
Préstamos librarse del sambenito de 
«porfirista» que arrastró durante la 
Revolución. Llevó una vida lánguida 
hasta que el Gobierno decidió liqui­
darla en 1926. Por último, el trabajo 
de Hilda Sánchez Martínez narra las 
vicisitudes de la política bancaria de 
la Revolución, que, como vimos, tu­
vo sus más y sus menos. 

El libro es instructivo y estimulan­
te, un paso decisivo en la historio­
grafía de la economía mexicana. Ado­
lece, con todo, de los defectos típicos 
de esta clase de libros: como conse-
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cuencia de su origen, un coloquio, 
la calidad de los trabajos es desigual; 
hay mucha reiteración y muchos hue­
cos. El análisis también se resiente 
de la bisoñez de algunos y del exce­
sivo apego a las fuentes documenta­
les de casi todos. Se trasluce mucha 
investigación seria y honesta; pero 
también se echa de menos el manejo 
de las herramientas conceptuales del 
economista y el conocimiento de la 
historia bancaria de otros países. So­
lamente Marichal escapa a este repro­
che; en los demás casos, un manejo, 
por elemental que fuera, de la his­
toria bancaria comparada hubiera po­

dido dar una dimensión y un relieve 
mucho mayores a estudios meritorios, 
pero casi siempre aquejados de pro­
vincianismo. 

Con todo, Banca y poder en Mé­
xico es un libro importante, que los 
interesados en historia económica de 
América y en historia de la banca 
tendrán que manejar y conocer inex­
cusablemente. No será la última pala­
bra sobre el tema, indudablemente: 
pero será, durante muchos años, base 
y punto de referencia para los estu­
diosos del tema y del área. 

Gabriel TORTELLA 

Univ. de Alcalá de Henares 

José M. SANTACREU SOLER: La crisis monetaria española de 1937, Universi­
dad de Alicante, 1986, 182 pp. 

El libro que paso a comentar es­
tudia las emisiones de sustitutivos 
de dinero estatal que los municipios 
de la provincia de Alicante dieron co­
mo respuesta a la crisis monetaria de 
1937, debido a la inexistencia de mo­
neda fraccionaria en la España repu­
blicana. 

El trabajo es una innovadora inves­
tigación acerca de un tema sobre el 
que teníamos conocimiento por trans­
misiones orales y referencias carentes 
de un estudio específico. Este libro, 
que fue presentado como tesina de 
licenciatura del autor, José M. San­
tacreu Soler, en la Universidad de Ali­
cante, ofrece un nuevo panorama, 
lleno de positivas expectativas, para 

conocer el nivel de vida durante la 
guerra civil y algunos de los proble­
mas económicos que tuvo que abor­
dar el Gobierno republicano. 

Las fuentes utilizadas son inéditas 
y se trata de documentos del período 
1936-1939 conservados en los Archi­
vos Municipales de Alicante, Alcoy, 
Callosa de Ensarriá, Alfaz del Pi, Al­
tea, Calpe, Benisa, Tárbena, Cocen-
taina. Agres, Almudaina, Benilloba, 
Gorga, Millena, Denia, Jalón, Onda-
ra, Pedreguer, Vergel, Dolores, Ca­
rral, Elche, Crevillente, Jijona, Onil, 
Monóvar, Elda, Salinas, Novelda, As­
pe, Orihuela, Pego, Orba, Parcent, 
Benidorm, Finestrat, Relleu, Sella, Vi-
llena, Benejama, Biar y Sax, y con-
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sisten, sobre todo, en las sesiones de 
los Consejos Municipales, los regis­
tros de salida y entrada, así como co­
pias y originales de la corresponden­
cia, los registros y originales de ban­
dos y los informes de funcionarios 
y comisiones de los Consejos Munici­
pales. Otras fuentes han sido los tes­
timonios orales de personas que vi­
vieron los hechos y que se han man­
tenido en el anonimato. Pienso que 
haber utilizado toda esta documenta­
ción, hasta ahora inexplorada, es otro 
aspecto positivo que aporta este es­
tudio. 

Quiero señalar que no consiste és­
te en una mera historia numismática, 
lo cual ya sería una aportación, sino 
que se trata de un estudio que intenta 
relacionar la referida insuficiencia mo­
netaria y las respectivas respuestas 
locales a dicho problema con las nece­
sidades de la actividad comercial en­
tre los vecinos de los correspondien­
tes términos municipales. 

Asimismo, señalo que el estudio 
de los archivos locales, con la copiosa 
información que aducen, va precedi­
do de una introducción para los lec­
tores no iniciados en temas moneta­
rios y de una atención con carácter 
general al tema, dentro del ámbito de 
la España republicana, en los años 
1937 y 1938. 

El libro está bien ordenado; su 
objetivo y modo de desarrollarlo es­
tán expuestos con claridad y preci­
sión. El cercano seguimiento de las 
fuentes garantiza un quehacer histó­
rico fecundo, dentro del objetivo 
planteado. Luego referiré algunas ob­

servaciones críticas como sugerencias 
a esta investigación. 

El libro consta de cinco capítulos, 
conclusión y un apéndice documen­
tal. En el primero se plantea el tra­
bajo y se dan algunos elementos muy 
básicos de teoría monetaria. El se­
gundo capítulo trata los orígenes y 
características de la crisis monetaria 
republicana, con carácter general, 
atendiendo a los precedentes históri­
cos; asimismo, se exponen las medi­
das adoptadas para hacer frente a la 
crisis, tanto a nivel del Estado como 
no estatal, en distintos municipios. 
A modo de síntesis, según el autor, 
la crisis monetaria del segundo tri­
mestre de 1937 fue resultado de tres 
factores: 1) un sistema monetario 
con deficiencias que implicaba la in­
estabilidad de la plata de las mone­
das, que supuso la fuga del oro y la 
inflación del papel moneda; 2) la ac­
tuación del Ministerio de Hacienda 
en cuanto que no puso en circulación 
certificados de plata, y 3) la insufi­
ciencia técnica de la Casa de la Mo­
neda, que retrasó la solución estatal 
de un aspecto concreto de la crisis: 
la carencia de moneda fraccionaria. El 
resultado de todo ello fue la crisis del 
comercio cotidiano, es decir, de los 
intercambios de bienes de primera 
necesidad. 

Las soluciones no estatales al pro­
blema fueron que, a lo largo de 1937, 
Ayuntamientos, Consejos Municipa­
les, sindicatos, comités políticos, co­
lectividades obreras, unidades milita­
res, cooperativas, economatos y em­
presas industriales lanzaron sus pro-
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pios bonos. Además, hubo dos tipos 
de trueque: uno puro, que eliminaba 
la moneda, y otro que hacía uso de 
moneda-mercancía como tabaco, ciga­
rrillos o cerillas. Las soluciones esta­
tales prácticas no surgieron hasta 
1938. 

Los capítulos tercero y cuarto re­
cogen la mayor aportación documen­
tal del estudio; se analiza la crisis 
monetaria en la provincia de Alicante 
y se exponen las distintas emisiones 
municipales de moneda fraccionaria 
con todas sus características; se abor­
da la cuestión de su ilegalidad, pero 
se expresa su notable eficacia como 
instrumento de cambio y el apoyo de 
las instituciones locales a dichas mo­
nedas. 

Se presenta un cuadro «Resumen 
muestral de los Municipios (sobre los 
que se conoce algún dato relacionado 
con la emisión o el control de emisio­
nes particulares de moneda fraccio­
naria)», que abarca 25 municipios, 
con expresión de la fecha de emisión-
control, la cantidad en pesetas y va­
lores unitarios (0,05, 0,10, 0,25, 
0,35, 0,50, 1 ó 2 pesetas). Sumán­
dose sólo las cantidades conocidas de 
estos municipios se cuantifica un to­
tal de casi 2 millones de pesetas emi­
tidos con valores fraccionarios por los 
municipios alicantinos, al menos con­
troladas. En concreto, 1.898.820,25 
pesetas, que divididas entre la pobla­
ción de la provincia de Alicante (Cen­
so de 1940) arroja una media de 
3,12 pesetas por habitante. 

En un gráfico se representa el «Cir­
culante municipal de la provincia de 

Alicante por valores, IX-1936 a I-
1938 (cifras absolutas sobre muestra 
de 44 municipios)». El material que 
predominó en las emisiones munici­
pales fue el papel; un 7,5 por 100 
del total de valores emitidos se hi­
cieron sobre metal. El ámbito de cir­
culación de las distintas monedas 
municipales fue, normalmente, el tér­
mino municipal del Consejo emisor, 
donde su uso era con carácter obli­
gatorio, pero en algunos casos circu­
laron también en otros municipios. 

El capítulo quinto atiende a la so­
lución estatal de principios de 1938 
al problema monetario y la caída, a 
partir de entonces, de las monedas 
municipales, y en particular se estu­
dia el caso de la provincia de Ali­
cante. 

En la conclusión se plantea si la 
crisis monetaria de 1937 fue estruc­
tural o coyuntural, lo cual es cues­
tión interesante; asimismo, se dife­
rencia entre un período de moneda 
metálica nacida legalmente en Espa­
ña en 1868 y otro de moneda moder­
na surgido entre 1936 y 1938, lo 
cual, esto último, me parece exagera­
do, ya que el sistema monetario es­
pañol desde finales del siglo xix vino 
caracterizándose por un componente 
fiduciario importante. Pienso que el 
punto flojo de este libro es el marco 
económico monetario, ya que se des­
conocen estudios importantes de Ga­
briel Tortella (por ejemplo, «El sis­
tema bancario español en la segunda 
mitad del siglo xix». Dinero y Cré­
dito, siglos XVI al XIX, 1978) y de 
otros autores de Historia monetaria 
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de finales del siglo xix y primer ter­
cio del XX, que darían mayor entidad 
y rigor en el tratamiento que se hace 
de los elementos históricos del tema 
monetario y que permitirían respon­
der a la cuestión que se plantea en la 
conclusión. Pienso también que cuan­
do se estudien otras variables econó­
micas que contribuyan a definir el 
mercado, los conocimientos sobre la 
España republicana durante la guerra 
civil podrán avanzar mucho. Conside­

ro sería de interés que la crisis co­
mercial derivada de la crisis mone­
taria fuera objeto de mayor atención, 
recurriendo, a ser posible, a otros in­
dicadores y datos, caso de que se en­
cuentren en las mismas fuentes de los 
archivos municipales. Con todo, la 
aportación de este libro es impor­
tante. 

Juan HERNÁNDEZ ANDREU 

Universidad Complutense 

R. GARRABOU, C . BARCIELA y J. I. JIMÉNEZ BLANCO (eds.): Historia Agra­
ria de la España Contemporánea. 3. El fin de la agricultura tradicional 
(1900-1960), Barcelona, Editorial Crítica, 1986, 568 pp. 

De los tres volúmenes que compo­
nen la obra, este tercero y último es 
el que mayores singularidades presen­
ta; son de índoles diversas y afectan 
tanto a la estructura como a los con­
tenidos. El ser volumen de cierre y 
el haber tenido excelente acogida, 
hasta el punto de ser propuesto co­
mo finalista del Premio Nacional de 
Historia del presente año, supone 
que se enfatice más la valoración crí­
tica que de él se haga, tal vez como 
reflejo de la obra en su conjunto. 

No es ésa nuestra intención, por 
razones obvias de comprender, aun­
que no podemos evitar ciertas pun-
tualizaciones comparativas. De los 
tres volúmenes es el tercero, a mi 
entender, el que menor coherencia 
interna ofrece; la relativa unidad de 
los precedentes aquí aparece esquiva 
a causa de aplicar criterios de dudo­

sa efectividad editorial, tales como 
son las diversas introducciones, inco­
nexas entre sí tanto por la problemá­
tica abordada como por el tratamien­
to aplicado, y diversos epílogos y 
post-scriptum que contiene. Da la im­
presión de ser este volumen la refun­
dición de dos diferentes proyectados 
en el inicio y en el que los ajustes 
y acoplamientos no fueron del todo 
bien resueltos. Se percibe, además, 
una menor complementariedad entre 
el amplio espectro analizado en los 
estudios introductorios y los capítu­
los temáticos reproducidos, echándo­
se en falta el tratamiento específico 
de temas que se vienen considerando 
como fundamentales en la historia 
agraria contemporánea. Bien es ver­
dad que el sesgo del volumen apunta 
más hacia una historia agrícola que 
agraria propiamente dicha; predomi-
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na el interés por las cuestiones de 
producción, tecnología, productivi­
dad, etc., en detrimento de los aspec­
tos institucionales, jurídicos o socia­
les, que en tomos anteriores habían 
tenido mayor acogida y desarrollo; 
incluso comparando las dos partes en 
que el libro se divide, la dicotomía 
aparece más evidente. 

¿Hasta qué punto pueden ser de­
terminantes las insuficiencias detec­
tadas en términos formales o estruc­
turales? Para los especialistas y es­
tudiosos de la historia contemporánea 
de España pienso que nulos, aunque 
nie sospecho no pueda ser así consi­
derado por otro tipo de lector. En 
términos globales, hay que subrayar 
que es uno de los proyectos más 
completos y actualizados de puesta a 
punto de lo que hayan sido las vici­
situdes de la agricultura española en 
lo que va de siglo xx, insertas en 
un marco general de la economía del 
país. No eran precisamente antece­
dentes los que faltaban, si bien pocas 
veces como ahora había presidido el 
intento un afán de sistematización y 
unos criterios racionalizadores a la 
hora de plantear los diversos proble­
mas analizados. 

El punto de arranque es la amplia 
Introducción, debida a Jiménez Blan­
co, que hace contrapunto al volumen 
segundo al analizar lo que fueran las 
respuestas dadas en el agro español 
a la llamada crisis finisecular. La ar­
gumentación básica subyacente a lo 
largo de la primera parte es sencilla, 
pero firmemente defendida; frente a 
la extendida hipótesis de una agricul­

tura estancada entre 1900-1931 se 
sostiene, con la panoplia estadística 
confeccionada por el GEHR, que el 
producto agrario español creció un 
55 por 100 en esos años, medido en 
pesetas constantes. Y a partir de ahí 
arrancan los múltiples caminos reco­
rridos, que en unos casos llevan a la 
crítica sistemática de postulados pre­
cedentes, revisiones críticas y matiza-
ciones parciales y en otros, también 
hay que decirlo, por así reconocerlo 
el autor, a meras formulaciones de 
hipótesis pendientes de verificar en 
todos sus extremos. Como en otros 
países europeos, el auge de la gana­
dería, los cultivos nuevos, cierta ex­
pansión de los regadíos, avances im­
portantes en el cambio tecnológico 
agrario, las opciones exportadoras, et­
cétera, llevaron a una renovación del 
sector agrícola cuya constatación más 
palpable serían el crecimiento de la 
producción y la mejora de la produc­
tividad, favorecidos por una inver­
sión y capitalización crecientes del 
campo. Los estímulos favorecedores 
de la expansión habrían de ser, en 
formulación eminentemente clásica, el 
incremento poblacional, la modifica­
ción de la dieta, el auge de la renta 
y una moderada, pero no desdeñable, 
recuperación de los precios. Como 
ya ocurriera en otros períodos de la 
historia de España, al menos en tér­
minos económicos, cuando se realiza­
ron las investigaciones de base perti­
nentes, se comprueba que la disimi­
litud del caso español respecto al res­
to europeo no fue tan radical como 
se propalaba o como escritos publi-
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cistas de diversa índole querían sub­
rayar. El retraso acumulado de la 
agricultura española suponía, de en­
trada, un coste adicional al afrontar 
la crisis, pero las políticas y trata­
mientos aplicados seguían los pasos 
dados en otros países más avanzados 
y el resultado final sería un acortar 
distancias. 

La modernización realizada habría 
introducido ciertos cambios en la fun­
ción de la producción agraria, entre 
los que la intensificación en el empleo 
de la superficie cultivada y la innova­
ción tecnológica están explicitadas a 
nivel satisfactorio. Los estudios parti­
culares de J. Sanz sobre los montes 
públicos, continuación del importante 
estudio iniciado en el tomo anterior; 
la atractiva aportación de Zapata so­
bre la dehesa, alcornocal y corcho en 
España; el bien documentado análisis 
de Gallego sobre el empleo de ferti­
lizantes; las cuidadas monografías so­
bre el sector vitivinícola catalán y 
remolachero, escritas por J. Pujol y 
Jiménez Blanco, respectivamente, son 
buenos ejemplos de cuanto llevamos 
dicho. Menos convincentes resultan 
los diversos planteamientos con los 
que se quiere afrontar las llamadas 
consecuencias sociales de la recupera­
ción. A nivel monográfico sólo se 
analiza en detalle la política de colo­
nización interior, en una valiosa sín­
tesis debida a F. J. Monclús y 
J. L. Oyón. Y si es cierto que sobre 
algunas de las cuestiones menos tra­
tadas, como la propiedad de la tierra, 
política social agraria, reforma, ab­
sentismos, luchas sociales, etc., hay 

mucho escrito, no siempre es utiliza-
ble; y de otros temas, como salarios, 
mercado de trabajo, organizaciones 
patronales, crédito agrícola, etc., los 
niveles de información que se dispo­
nen son aún muy rudimentarios. 

El resultado final de la primera 
parte es el de un mosaico al que le 
quedan bastantes teselas por colocar, 
aunque el riesgo y el esfuerzo de Ji­
ménez Blanco está de sobra compen­
sado. Hacía falta alguien que hiciera 
una puesta a punto, en el momento 
más difícil, cuando hay múltiples in­
vestigaciones en marcha que pueden 
avalar o rectificar el boceto diseñado. 

La segunda parte se centra en la 
agricultura durante el período del 
franquismo y, de entrada, ya se de­
tecta el hueco correspondiente a la 
República, tratada muy someramente 
en la primera parte, y la nula refe­
rencia a la etapa de la guerra civil. 
La componen una Introducción es­
crita por C. Barciela y la reproduc­
ción de dos textos importantes, con 
epílogo incluido, de J. M. Naredo y 
J. Martínez Alier, dos de los autores 
a quienes se deben aportaciones de­
cisivas en el estudio de la historia 
agraria contemporánea de España. Se 
reproduce, como aportación específi­
ca, el análisis crítico de las series de 
los precios del trigo entre 1937-1980 
escrito por García González y C. Bar­
ciela. 

La síntesis que elabora Barciela so­
bre la agricultura del franquismo tie­
ne como hilo conductor el análisis 
de la política agraria puesta en prác­
tica; no podía ser de otro modo dado 
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el carácter intervencionista que el 
nuevo Estado tuviera en la economía 
y. en particular, en ciertos aspectos 
de la producción agraria. Aun reco­
nociendo el menor interés prestado a 
los aspectos agronómicos más desta­
cados del período, estimo que ha sido 
un acierto plantear el análisis inicial 
con las cuestiones del mercado negro 
y la contrarrevolución agraria como 
hitos definidores que enmarcan el 
arranque de una nueva etapa en la 
historia agraria española a partir de 
1937; de una y otra cuestión se apor­
tan resultados decisivos. Pero, como 
en otro orden de cuestiones de la 
economía del franquismo, las situa­
ciones de partida fueron a veces más 
llamativas que permanentes. El Mi­
nisterio Cavestany suponía un giro 
hacia medidas liberalizadoras que van 
a propiciar, en la década de 1950, 
las transformaciones estructurales que 
facilitarían la definitiva moderniza­
ción del campo español, aunque con 
persistencias de unas remoras de alto 
coste como, por ejemplo, la política 
triguera. Con todo, la contribución 
del sector agrícola al crecimiento eco­
nómico sería innegable, aunque el so­
porte radicase, en buena parte toda­
vía, en la per vivencia de una agricul­
tura tradicional. A definir uno y otro 
problema, cuando en la década de 
1960 se consideraba como irreversi­
ble la crisis y transformación de esa 
agricultura tradicional en España, es­
tán dedicados los escritos de Naredo 
y Martínez Alier, quienes ló actuali­
zan con precisiones recientes que lle­

van, en el primer caso, a prospectar 
nuevas vías de investigaciones en las 
que se cuestiona la propia idea de la 
crisis de sociedad agraria tradicional 
y modernidad subsecuente y, en el 
segundo, a reafirmar ciertas opciones, 
desde postulados nítidos de izquier­
da, como la redistribución de la tie­
rra, si lo que se pretendía era no 
sólo salvar los obstáculos del creci­
miento económico, sino afrontar la 
solución de cuestiones como desem­
pleo o emigración rurales. 

Aunque dispar en las aportacio­
nes, críticas y tratamientos, este ter­
cer y último volumen de la Historia 
agraria de la España contemporánea, 
dedicado a estudiar el fin de la agri­
cultura tradicional, supone un sustan­
tivo logro por lo que tiene de conse­
guido empeño de comprender el sec­
tor agrícola sin los tópicos al uso. 
Mucha y buena investigación de base 
y una crítica sistemática no podían 
por menos que ofrecer tales resulta­
dos, aunque en el camino, y en espera 
de nuevos trabajos, hayan quedado 
cuestiones principales sin abordar o 
se hayan auspiciado como tesis, con 
más entusiasmo que pruebas conclu-
yentes, lo que no pasan de ser hipó­
tesis de trabajo. De ello son cons­
cientes los autores responsables de 
la edición, y ahí estriba, a mi pare­
cer, lo más significativo de este libro: 
que pueda ser estímulo y punto de 
referencia de investigaciones y críti­
cas venideras. 

A. M. BERNAL 

Universidad de Sevilla 

427 



RECENSIONES 

K. BASU: The Less Developed Economy. A Critique of Contemporary Theory, 
Londres, Basil Blackwell, 1984, 198 pp. 

El auge de la teoría del desarrollo 
económico durante los años sesenta 
tuvo importantes repercusiones sobre 
la historia económica. Sus avances su­
pusieron, entre otras cosas, un cam­
bio sustancial en los enfoques de aná­
lisis de los procesos históricos de in­
dustrialización. De hecho, algunas de 
las tesis surgidas entonces, como la 
relevancia de los efectos hacia adelan­
te y hacia atrás, han pasado a ser de 
uso común en la historia económica 
española y algunos de los resultados 
escritos de aquel cambio de perspec­
tiva siguen siendo Consultados por 
buena parte de los estudiantes espa­
ñoles de historia económica. 

El cambio de marco impuesto por 
la crisis y el propio fracaso de la teo­
ría del desarrollo en su orientación 
mayoritaria entonces han implicado, 
en los últimos años, un distanciamien-
to sensible entre ambas disciplinas. 
De esta forma, los estudios históri­
cos basados en modelos de equilibrio 
marshalliano y en el axioma de la 
maximización han relegado a un lu­
gar muy secundario la consideración 
de cualquier otra posibilidad de aná­
lisis económico riguroso de los pro­
cesos de transición hacia la sociedad 
industrial del siglo xx. 

Las implicaciones de lo anterior 
en el estudio de economías que, co­
mo la española, experimentaron trans­
formaciones limitadas entre 1750 y 
1914 no son escasas. Ante un con­
junto de modelos teóricos que no 

consideran la existencia de comporta­
mientos tradicionales como elementos 
relevantes de la evolución económica, 
gran parte de la investigación se ha 
concentrado más en acumular nueva 
información que en integrar ésta en 
una explicación global rigurosa desde 
el punto de vista teórico que permi­
tiera comprender mejor las causas del 
atraso. 

Desde esta perspectiva, el libro de 
Basu constituye, a pesar de no ser 
una alternativa global, una contribu­
ción muy útil. Por un lado, porque 
la mayor parte de los temas tratados 
son relevantes para la historia de la 
economía española anterior a 1914 
y, por otro, por la explicitación de 
las diferencias respecto a los mode­
los neoclásicos que se derivan de no 
considerar el supuesto de la maximi­
zación sin por ello abandonar la for-
malización. A ello se suma, además, 
como ventaja suplementaria, la clari­
dad expositiva de los diferentes pro­
blemas abordados y la facilidad rela­
tiva de la formalización, que puede 
ser seguida con conocimientos inter­
medios de álgebra y teoría económica. 

Dividido en cuatro partes (intro­
ducción y perspectivas macro; la eco­
nomía dual; la economía rural, y 
consideraciones finales), el libro ofre­
ce en sus trece capítulos una aproxi­
mación rigurosa y sugestiva tanto a 
cuestiones de orden macroeconómico 
como a otras de tipo micro que son 
significativas para explicar el atraso. 
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Entre las primeras destacan, por su 
interés para la historia, la formaliza-
ción de la teoría de los círculos vi­
ciosos de la pobreza de Nurske, con 
un intento, bastante modesto, de re­
lacionar los planteamientos de éste 
con los de M. Kalecki (cap. 2), y 
algunos desarrollos concretos de la 
evolución del mercado de trabajo en 
una economía dual partiendo del mo­
delo de Lewis (caps. 7 y 8, especial­
mente). 

Sin embargo, son las segundas (re­
cogidas en los caps. 9 a 12) las que 
pueden tener un interés histórico ma­
yor. Aunque deducidas mayoritaria-
mente de la situación india y, por 
tanto, no directamente aplicables a 
la agricultura española de los si­
glos XVIII y XIX en todos los casos, 
la formulación que Basu realiza acer­
ca de las relaciones entre señores y 
campesinos en el mercado financiero, 
o su análisis sobre las repercusiones 
•ie los tipos de contrato de explota­
ción de la tierra sobre la innovación, 
pueden ser de un interés nada des­
preciable para comprender la situa­
ción de la inmensa mayoría del sec­
tor agrario español durante estos 
siglos. 

Al compatibilizar los análisis de 
equilibrio con la presencia de elemen­
tos clave en la estructura social como 
el poder, las costumbres y las insti­
tuciones, que tienen una repercusión 
directa sobre los comportamientos 
«Gnómicos, el trabajo de Basu tiene 
dos ventajas principales sobre otros 
enfoques. Por un lado, permite evitar 
« camino emprendido por otros eco­

nomistas (Hirschman es tal vez el más 
conocido entre nosotros) quienes, an­
te la inadecuación de la teoría econó­
mica convencional para analizar el 
subdesarroUo, han orientado su tra­
bajo hacia la formulación de una nue­
va teoría, en mi opinión bastante es­
téril, a medio camino entre la socio­
logía funcionalista y la economía. 
Y, por otro lado, al no romper los 
nexos de unión con el conjunto de la 
teoría convencional, el tipo de apro­
ximación que Basu realiza aprovecha 
los logros evidentes de ésta en diver­
sos campos y puede permitir integrar­
la en un análisis más amplio no abor­
dado en el libro. 

Este último punto es, sin duda, 
una de sus limitaciones más eviden­
tes. A pesar de las numerosas críticas 
que los modelos de Nurske y Lewis 
han recibido por no considerar la 
fuerte desigualdad en la distribución 
de la renta en el bloqueo del creci­
miento, el libro no contiene ningún 
intento de superar esta objeción ni 
tampoco hay en él una conexión di­
recta de los desarrollos microeconó-
micos con la parte dedicada a las 
cuestiones macro. En este sentido, 
por tanto, el título es confuso, puesto 
que el contenido del libro es más li­
mitado que lo que sugiere su portada. 
Y, al partir de los modelos señalados, 
la capacidad explicativa del enfoque 
macro es inferior a otras aportacio­
nes como las de Lance Taylor. 

Pero, aun así, su lectura por parte 
de aquellos que se han destacado en 
la investigación de la historia agraria 
española, y en general por aquellos 
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interesados en las causas económicas 
del atraso español, podría aumentar 
de forma sensible el rigor analítico 
y, de esta forma, incrementar nuestra 
comprensión de ambos aspectos. Y si 
me refiero de forma específica a la 
historia agraria es tanto por la aten­
ción que el libro dedica a su evolu­
ción y al interés de su análisis como 
por el hecho de que la nueva infor­

mación cuantitativa disponible hace 
cada vez más urgente una reinterpre­
tación de la evolución global de la 
agricultura española entre 1750 y 
1914, y el libro puede ser bastante 
útil para poder evitar conclusiones 
precipitadas. 

Jordi PALAFOX 

Universidad de Valencia 
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Presidente: Luis SANCHEZ AGESTA 

Director: Francisco RUBIO LLÓRENTE 

Secretario: Javier JIMÉNEZ CAMPO 

SUMARIO DEL AÑO 7, NUM. 20 (mayo-agosto 1987) 

ESTUDIOS: 

Francisco TOMÁS Y VALIENTE: In Dubio Pro Reo, libre apreciación de la prueba 
y presunción de inocencia. 

Javier JIMÉNEZ CAMPO: La garantía constitucional del secreto de las comuni­
caciones. 

Enrique BACIGALUPO: Colisión de derechos fundamentales y justificación en el 
delito de injuria. 

Carmen LAMARCA PÉREZ: Legalidad penal y reserva de ley en la Constitución es­
pañola. 

JURISPRUDENCIA: 

Estudios y Comentarios: 
Luis M.' DíEZ-PicAzo: Sobre la delimitación estatutaria del territorio de las Co­

munidades Autónomas y la rigidez de los estatutos. 
Pilar DEL CASTILLO VERA: Notas para el estudio del comportamiento judicial: 

El caso del Tribunal Constitucional. 

Crónica, por Luis AGUIAR VE LUQUE. 

CRÓNICA PARLAMENTARIA, por Nicolás PÉREZ-SERRANO JÁUREGUI. 

CRITICA DE LIBROS: 
/ 

Francisco RUBIO LLÓRENTE: £2 Estado de partidos, de Manuel García Pelayo. 
Joaquín TORNOS MAS: La defensa en derecho del Estado, de Sebastián Martín-

Retortillo. 

RESEÑA BIBLIOGRÁFICA: Noticias de Libros. Revista de Revistas. 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 1987 

España 2.500 ptas. 
Extranjero . 28 f 
Número suelto: España 850 ptas. 
Número suelto: Extranjero 10 t 

CENTRO DE ESTUDIOS CONSTITUCIONALES 
Plaza de la Marina Española, 9 - 28013 MADRID (España) 



de Administración Pública 
Director: Eduardo GARCÍA DE ENTERRÍA 

Secretario: Femando SAINZ MORENO 

SUMARIO DEL NUM. 113 (mayo-agosto 1987) 

ESTUDIOS: 

Rafael G<5MEZ-FERRER MORANT: Relaciones entre leyes: competencia, jerarquía y 
función constitucional. 

Germán FERNANDEZ-FARRERES: De nuevo sobre la subvención y su régimen jurídico 
en el Derecho español. 

José Luis BARCELONA LLOP: El uso de las armas de fuego por los miembros de 
las Fuerzas de Seguridad. 

Alfonso J. ViLLAGÓMBz CEBRIAN: Las competencias autonómicas en materia de 
policía. 

José EsxEVE PARDO: Consideraciones sobre la afectación de bienes al servicio pú­
blico a partir de las llamadas afectaciones *a non dominio». 

JURISPRUDENCIA: 

I. Comentarios monográficos: 
Juan Manuel ALEGRE AVILA: La promoción interna de los funcionarios públicos. 
Pedro GONZÁLEZ SALINAS: El artículo 24 de la Constitución Española y la ape­

lación en el proceso administrativo. 

II. Notas: 
Contencioso-administrativo: 
A) En general (T. Font i Llovet y J. Tomos Mas). 

B) Personal (R. Entrena Cuesta). 

CRÓNICA ADMINISTRATIVA. 

DOCUMENTOS Y DICTÁMENES. 

BIBLIOGRAFÍA. 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN ANUAL 

España 2.700 ptas. 
Extranjero 32 | 
Número suelto: España 950 ptas. 
Número suelto: Extranjero 12 $ 

CENTRO DE ESTUDIOS CONSTITUCIONALES 
Plaza de la Marina Española, 9 - 28013 MADRID (España) 



REVISTA DE INSTITUCIONES EUROPEAS 
Director: Manuel DfEZ DE VELASCO 

Subdirector: Gil Carlos RODRÍGUEZ IGLESIAS 

Secretaria: Araceli MANGAS MARTÍN 

SUMARIO DEL VOL. 14, NUM. 2 (mayo-agosto 1987) 

ESTUDIOS: 

Araceli MANGAS MARTÍN: La obligación de derogar o modificar el derecho interno 
contrario a normas comunitarias directamente aplicables (Evolución juris­
prudencial). 

Femando SANTAOLALLA: Reflexiones sobre el desarrollo normativo del Derecho 
Comunitario. 

Manuel Antonio DOMÍNGUEZ GARCIA: La eventual aplicación de los artículos 85 
y 86 TCE a las concentraciones de empresas como cuestión abierta. 

NOTAS: 

Gabriel CASADO OLLERO: El artículo 95 del Tratado CEE y la diferenciación de los 
tipos de gravamen en el IVA (Comentario a la sentencia de 16 de diciembre 
de 1986, asunto 200/85). 

CRÓNICAS. 

JURISPRUDENCIA. 

BIBLIOGRAFÍA. 

REVISTA DE REVISTAS. 

DOCUMENTACIÓN. 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 1987 

España 2.200 ptas. 
Extranjero 26 $ 
Número suelto: España 800 ptas. 
Número suelto: Extranjero 10 | 

CENTRO DE ESTUDIOS CONSTITUCIONALES 
Plaza de la Marina Española, 9 • 28013 MADRID (España) 



REVISTA DE LAS CORTES GENERALES 
CONSEJO DE REDACCIÓN 

Leopoldo Torres Boursault, José Luis Rodríguez Pardo, Antonio Carro Martínez, 
Juan de Arespacochaga y Felipe, Francisco Granados Calero, María Lucía Urcelay y 
López de las Heras, Francisco Rubio Llórente, Martín Bassols Coma, José M. Beltrán 
de Heredia, José Luis Cascajo de Castro, Elias Díaz, Jorge de Esteban Alonso, Euse-
bio Fernández, Femando Garrido Falla, Antonio Pérez Liaño, Fernando Sainz de 
Bujanda, Juan Alfonso Santamaría Pastor, Jordi Solé Tura, Manuel Fraile Clivillés, 
Pablo Pérez Jiménez, Emilio Recoder de Casso, Femando Santaolalla López, Feman­

do Sainz Moreno, Piedad García Escudero y Manuel Gonzalo González. 

Presidentes: Félix PONS IRAZAZABAL y José Federico DE CARVAJAL Y PÉREZ 

Director: Luis María CAZORLA PRIETO 

Subdirector: José Manuel SERRANO ALBERGA 

Secretario: Diego LÓPEZ GARRIDO 

SUMARIO DEL NUM. 10 (primer cuatrimestre 1987) 

Francisco TOMÁS Y VALIENTE: Introducción. 

I. ESTUDIOS 

Bartolomé CLAVERO: Cara oculta de la Constitución: Sexo y trabajo. 
Joaquín VALERA SUANZES-CARPEGNA: La Constitución de Cádiz y el liberalismo es­

pañol del siglo XIX. 
Marta LORENTE SARIÑENA: Materiales para documentar una época. La Consti­

tución de 1812 y su vigencia en el archivo del Congreso de los Diputados. 
Claro J. FERNÁNDEZ-CARNICERO GONZÁLEZ: «El Español» de José María Blanco 

White y la Constitución de 1812. 

II. DOCUMENTACIÓN 

Proyecto y texto definitivo de la Constitución de 1812. Discurso preliminar. 
Facsímiles de la primera y última páginas de firmas de la Constitución. 
Preparado por María Luisa ALGUACIL PRIETO. 

III. LIBROS 

María Teresa Berruezo: La participación americana en las Cortes de Cádiz 
(1810-1814). Claro J. FERNÁNDEZ-CARNICERO GONZÁLEZ. 

Brian R. Hamnett: La política española en una época revolucionaria. José M. 
PORTILLO VALDÉS. 

SUSCRIPCIÓN ANUAL (3 números) 2J00 ptas. 

SECRETARIA GENERAL DEL CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 
(Gabinete de Publicaciones) 

Floridablanca, s/n. - 28014 MADRID 



TRIBUNAL CONSTITUCIONAL 
Y BOLETÍN OFICIAL DEL ESTADO 

NOVEDAD 

J U R I S P R U D E N C I A 
C O N S T I T U C I O N A L 

Tomo XV (Mayo-Agosto 1986) 

El repertorio reproduce íntegras las Sentencias del Tribunal Constitucional y 
los Autos únicamente en aquellos casos que suponen alguna consideración 
nueva en el planteamiento de la resolución, quedando constancia de todos los 
demás. 
Con un resumen doctrinal en cada caso, se completan los tomos con los si­
guientes índices: 

1. índice de disposiciones afectadas por declaración de nulidad o deroga­
ción del Tribunal Constitucional. 

2. índice de disposiciones impugnadas o en conflicto. 
3. índice de disposiciones citadas; y 
4. índice analítico alfabético. 

TOMOS PUBLICADOS Y LISTA DE PRECIOS (*) 

Tomos I y II (agosto 1980^clembre 1981): 10.000 ptas. 
Tomo III (enero-junio 1982): óüOO ptas. 
Tomo IV (Julio-diciembre 1982): 6.500 ptas. 
Tomo V (enero-abril 1983): 7.000 ptas. 
Tomo VI (mayo-agosto 1983): 7J00 ptas. 
Tomo VII (septiembre-diciembre 1983): 8.000 ptas. 
Tomo VIII (enero-abril 1984): 8.000 ptas. 
Tomo IX (mayo-agosto 1984): 8.000 ptas. 
Tomo X (septiembre-diciembre 1984); 9.000 ptas. 
Tomo XI (enero-abril 1985): 9.000 ptas. 
Tomo XII (mayo-agosto 1985): 10.000 ptas. 
Tomo XIII (septiembre-diciembre 1985): 10.500 ptas 
Tomo XIV (enero-abril 1986): 7.250 ptas. 
Tomo XV (mayo-agosto 1986): 7.250 ptas. 
Tomo XVI (septiembre-diciembre 1986): En prensa. 

(*) En estos precios no está incluido el IVA. 

Venta en principales librerías y 

BOLETÍN OFICIAL DEL ESTADO (Ediciones) 
Trafalgar, 29. Teléfono 446 6000 (ext. 312) 

28010 MADRID 



PENSAMIENTO IBEROAMERICANO 
REVISTA DE ECONOMÍA POLÍTICA 

SUMARIO DEL NUM. 10 üulio-diciembre 1986) 
INTRODUCCIÓN EDITORIAL. 
EL TEMA CENTRAL: DESARROLLO REGIONAL: NUEVOS DESAFÍOS. 
ANÁLISIS GLOBALES: 

Carlos A. DE MATTOS: Paradigmas, modelos y estrategias en la práctica latinoame­
ricana de planificación regional. 

José Marcelino MONTEIRO DA COSTA: Processo espaciáis de acumulagao de capital 
no capitalismo tardío. 

José Luis CURBELO: Economía política de la descentralización y planificación del 
desarrollo regional. 

Roberto LASERNA: Movimientos sociales regionales. Apuntes para la construcción 
de un campo empírico. 

Eduardo ROJAS: Planificación regional en países de pequeño tamaño: desafíos y 
opciones en los países de la Cuenca del Caribe. 

Ernesto CARRANZA: Las relaciones financieras intergubemamentales y el desarro­
llo regional. 

Sergio BOISIER: La articulación Estado-Región: clave del desarrollo regional. 
CASOS NACIONALES: AMERICA LATINA: 

Wilson CANO y Leonardo GUIMARAES NETO: A questao regiorml no Brasil: trofos 
gerais de su evolugao histórica. 

José ABALOS y Luis LIRA: Desarrollo regional, liberalismo económico y autoritaris­
mo político: Chile 1973-1984. 

Gustavo GARZA: Las políticas urbano-regionales en México (1915-1985). 
Luis ZAMBRANO SEQUIN: Consideraciones críticas en torno a la política de desarro­

llo regional en Venezuela. 
COYUNTURA, CRISIS Y AJUSTE: 

Paulo Roberto HADDAD: Políticas de estabilizafao económica: a dimensao regional. 
Gustavo MAIA, Carlos OsoRio y José FERREIRA IRAMIAO: Políticas recesivas, dis-

tribugao de renda e os mercados regionais do trabatho no Brasil: 1981-1984. 
Fernando ORDÓÑEZ: Planificación regiorml y ajuste con crecimiento en América 

Latina. 
CASOS NACIONALES: ESPAÑA Y PORTUGAL: 

R. ESTEVE, A. NAVAEZ, G. RUIZ (coord.), M. SEVILLA y E. TORRES: El futuro de la 
política regional en la España de las autonomías. 

A. GARCÍA LIZANA, R. NARVAEZ BUENO, A. Ruiz MOLINA y G. Ruiz (coord.): Autono­
mía e internacionalización de la economía andaluza. Un ensayo sobre creci­
miento. 

Antonio Simoes LOPES: Desenvolvimento regional e integrafao económica. Um 
pequeño país com grandes desequilibrios: Portugal. 

FIGURAS Y PENSAMIENTO. 
Y las secciones fijas de: Reseñas Temáticas. Resumen de artículos. Revista de 

Revistas Iberoamericanas. 

Suscripción por cuatro números: España y Portugal, 3.600 pesetas ó 40 dólares; 
Europa, 45 dólares; América y resto del mundo, 50 dólares. Número suelto: 1.300 
pesetas ó 15 dólares. Pago mediante talón nominativo a nombre de Pensamiento 

Iberoamericano. 

Redacción, administración y suscripciones: 

INSTITUTO DE COOPERACIÓN IBEROAMERICANA 
DIRECCIÓN DE COOPERACIÓN ECONÓMICA 

REVISTA PENSAMIENTO IBEROAMERICANO 
Avda. de los Reyes Católicos, 4 - Teléf. 2440600 (ext. 300) - 28040 MADRID 



teíHOS EDITOIWAL TECNOS, S. A. %k 
O'Donnell. 27 - Tcl. 431 64 00 - 28009 Madrid 

LA NUEVA HISTORIA 
ECONÓMICA 
EN ESPAÑA 

Edición de 
PABLO MARTIN ACEÑA 

Y 
LEANDRO PRADOS DE LA ESCOSURA 

I. ATRASO Y CRECIMIENTO ECONÓMICO 
1. GASTO BRUTO Y FORMACIÓN DE CAPITAL EN ESPAÑA, 1849-1958: PRIMER ENSAYO DE ESTIMACIÓN. 

por Aíberl Carreras de Odriozola. 
2. EVOLUCIÓN DE LA SUPERFICIE CULTIVADA DE CEREAi ES Y LEGUMINOSAS EN ESPAÑA. 1886-1935, por 

e! Grupo de Esludios de Historia Rural. 
3. CRECIMIENTO ECONÓMICO V DEMANDA DE ACERÓ: ESPAÑA. 1900-1950, por Pedro Fraile, 
4. LOS FERROCARRILES EN LA ECONOMÍA ESPAÑOLA. 1855-1913, por Amonio Gómez Mendoza. 

II. LA INTEGRACIÓN EN LA ECONOMÍA INTERNACIONAL 

5. LAS RELACIONES REALES DE INTERCAMBIO ENTRE ESPAÑA Y GRAN BRETAÑA DURANTE LOS SIGLOS XVIII 
Y XIX. por Leandro Prados de la Escosura. 

6. L A PRODUCCIÓN DE VINOS EN JEREZ DE LA FRONTERA. 1850-1900, por James Simpson. 

7. Los EFECTOS DE LA PROTECCIÓN ARANCELARIA SOBRE LA PRODUCCIÓN DE CEREALES EN ESPAÑA. 

1890-1910, por Jaime García-Lombardero y Viñas. 
8. E L COSTE SOCIAL DE LA PROTECCIÓN ARANCELARIA A LA MINERÍA DEL CARBÓN EN ESPAÑA. 1877-1925, 

por Sebastián Cali Martín. 

III. EL ESTADO EN I A ECONOMÍA 

9. E L GASTO PUBLICO EN ESPAÑA. 1875-1906: U N \NAI ISIS COMPARATIVO CON LAS ECONOMÍAS EU­
ROPEAS, por Pedro Tedde de torca. 

10. DÉFICIT PÚBLICO Y POLÍTICA MONETARIA EN LA RESTAURACIÓN. 1874-1923, por Pablo Marli'n 

Aceña. 
11. INTERVENCIONISMO Y CRECIMIENTO AGRARIO EN ESPAÑA. 1936-1971, por Carlos Bárdela López. 
12. L A EVOLUCIÓN DEL GASTO DEL ESTADO EN ESPAÑA. 1901-1972: CONTRASTACIÓN DE DOS TEORÍAS, 

por Francisco Comín. 

Pedidos a: 

Orupo clí/tribuidor etliloríol 'n 
D. Ramón de la Cruz, 67 - Teifs, (91) 401 12 00 / 04 

28001 MADRID 
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ySodedad 
Una revista trimestratde ciencias sociales 

sobre la agricultura la pesca y la alimentación 

JULIO SEPTIEMBRE 

1968 

ESTUDIOS 
CARLOS ROMERO Y TAHIR REHMAN 
La programación multiobjelivo y la planificación 
agraria; algunas consideraciones teóricas. 

GERARD LASSIBILLE 
El papel del capital humano en la agricultura espa­
ñola 

ANTONIO LÓPEZ ONTIVEROS 
Caza y actividad agraria en España y Andalucía: su 
evolución reciente. 

JUAN OLIVER SÁNCHEZ FERNANDEZ 
Modelos procesuales en antropología ecológica y 
económica. 

EDUARDO SEVILLA GUZMAN 
Joaquín Costa cotpo precursor de los estudios cam­
pesinos. 

FERMÍN DEL PINO 
Juan Serrano Gómez (1837-1898). Un militar rege-
neracionista y colaborador de Joaquín Costa. 

NOTAS 
FEDERICO AGUILERA KLINK 
La utilización del invernadero en la agricultura ca­
naria: un ejemplo de generación informal de tecno­
logía. 

TOMAS GARCÍA AZCARATE 
Coloquio sobre «análisis de las consecuencias agra­
rias de la ampliación de la Comunidad». 

BIBLIOGRAFÍA 

Director: Cristóbal Gómez Benito 

Edita: Secretaria General Técnica 
Ministerio de Agricultura, Pesca y 
Alimentación. 

OCTUBRE ^ ^ ^ T "^ñ DICIEMBRE 

ESTUDIOS 

JOSÉ MARÍA SUMPSI VIÑAS 
El mercado de la tierra y la reforma de las estruc­
turas agrarias. 

CONSUELO VÁRELA ORTEGA 
Estudio econométrico sobre el mercado de la tie­
rra en las provincias de Sevilla y Córdoba. 

ELADIO ARNALTE ALEGRE 
Y LORENZO AVELLA REUS 
Modelos locales del mercado de la tierra en el 
País Valenciano. 

NOTAS 

PORFIRIO SÁNCHEZ RODRÍGUEZ 
La encuesta de precios de la tierra del MAPA. 

CONSUELO VÁRELA ORTEGA 
Una revisión de los modelos sobre el mercado y 
los precios de la tierra en la literatura económica. 

E. ARNALTE, L. AVELLA Y A. ROCA 
Mercado de la tierra y dinámica de la estructura 
agraria en los países de la CEE. 

BIBLIOGRAFÍA 

E. ARNALTE. L. AVELLA Y A. ROCA: Biblio­
grafía sobre el mercado de la tierra. 

SUSCRIPCIÓN ANUAL PARA 1986 
— España 3.000 pts. 
— Estudiantes 2.100 pts. 
— Extranjero 3.400 pts. 
— Niimero suelto 850 pts. 
Solicitudes: A través de librerías especializadas o diri­
giéndose al Centro de Publicaciones del Ministerio de 
Agricultura, Pesca y Alimentación. Paseo de Infanta 
Isabel, n? I. 28014 - MADRID (ESPAÑA). 



REVISTA DE ESTUDIOS 
AGRO-SOCIALES 

EXTRA 137 
1986 

SEPTIEMBRE 

NUMERO MONOGRÁFICO DEDICADO AL 
XIX CONGRESO INTERNACIONAL DE 

ECONOMISTAS AGRARIOS 

ESTUDIOS 

VARIOS AUTORES 

Agricultura y uso del suelo. 
Recursos naturales y desarroUo agrario. 
innovaciones tecnológicas en la agricultura. 
La informáica ea el Sector Agrario. 
Markeling agrario. 
Agricultura y comercio internacional. 
Lo política agrícola común. 
Agricultura y desarroUo. 

NOTAS SOBRE LA AGRICULTURA ESPAÑOLA 

VARIOS AUTORES 
Resultados económicos de la actividad agraria. 
Actividad, ocupación y productividad agraria en España: Un 

análisis de la población y del empleo. 
Modos de producción en la agricultura española. 
El capital real en la agricultura española. 
La oferta de productos agrarios en España. 
El Sindicalismo democrático en la agricultura española. 

OCTUBRE 138 DICIEMBRE 
1886 

ESTUDIOS 

MANUEL GARCIA FERRANDO y JULIÁN BRIZ ESCRIBANO y Luis 
Ruiz MAVA 

Estudios sobre el Censo Agrario. 
LAUREANO LÁZARO ARAUJO y M. AMPARO GÓMEZ ALVAREZ 
El régimen especial agrario de la Seguridad Social: su fi­

nanciación. 
JOSEFINA CRUZ VILLALON y oíros 
Agricultura a tiempo parcial en Andalucía. 
LUIS PÉREZ V PEKEZ 
Metodología de delimitación de áreas rurales desfavorecidas. 

Su aplicación a Aragón. 
JosE M.* FRANCO GCtMBZ 
A dministración pública y ordenación del territorio en Ga­

licia. 
ANTONIO FERNÁNDEZ GONZÁLEZ 
ActividiKÍes de la O.C.D.E. sobre nuevas tecnologías. 
GUILLERMO DÍAZ PINTOS 
El I. y.A. en la C.E.E. y su régimen especial agrario. 
FERNANDO GONZALEZ LAXE 
Ordenación pesquera del área mediterránea. 

NOTAS 
INFORMACIÓN, DOCUMENTACIÓN Y CONVOCA­

TORIAS 
RECENSIONES DE LIBROS 
REVISTA DE REVISTAS 

MARZO ENERO 139 
1987 

ESTUDIOS 

J P lAPORTt y R LlFRAN 
La ampliación de la C.E.E. y la reesiruciuración de la eco­

nomía vitivinícola comunitaria. 
C C Liss 
Evolución y estado actual de la Concentración Parcelaria en 

España 
ANTONIO ALVAREZ PERE/ 
El concepto de explotación agrícola y su transcendencia tri­

butaria 
M ' del MAR ToRRts LiMoRit 
Transformaciones ecológicas por la puesta en regadío 
MANUKI R A P I ; \ G A R A T I 
Sobre la flexibilidad de la oferta agrícola en navarra 
p A s i o A M U S « ) / G A I I H . U 
El papel del marketing en el sistema agroalimenlano 
M Lopt/ Bi ANCO 
Eficiencia económica y reforma agraria en Andalucía 
J J RoMl RO 
L a persistencia de la aparcería en los regadíos andaluces 
J M GARFIA BAHIOIOMÍ 
La cooperativas de cultivos marinos en Andalucía 

ABRIL 1 4 0 JUNIO 
1987 

ESTUDIOS 

M PlTlT 
La política Agrícola Común: problemática actual y perspec­

tivas. 

El análisis econóimca en el proceso de elaboración de la PA C 
V L K H I 
Disparidades regionales y evolución de la Política Agrícola 

Común 
A Bukv>iii 
Incidencia de las limitaciones presupuestarias en la PAC 
S T^Ndf KM^^^ 
Relación de la PAC en terceros países 
U Koisii K > H T[R%mTi 
Semillas oleaginosas, proteínas y cereales de sustitución: es­

trategias económicas y realidades políticas 
T JosiiS(.> 1- ASURADA 
La adhesión de España y la PAC 
C Tin 
Lecciones de una negociación con la C.E.E.: naturaleza del 

proceso lie elaboración de la PAC 
1. V BARCHO 
La posición competitiva de los productos mediterráneos es­

pañoles 
M OoRtiONI 
L imilación de la política de estructuras de la CE£ 
D BiRCMANS 
La regulación de la oferta agrícola: una acción muy limitado 
J C'\HHOM I l 
Balance del primer año de aplicación de la PA C en España 

NOTAS 
REVISTA DE REVISTAS 

Director: Amonio Herrero Alcón SuKrípción Mual para 1987 

Edita: Secretaria General Técnica — España 3.300 pts. 
Ministerio de Agricultura, Pesca y — Estudiantes 2.500 pts. 
Alimentación — Extranjero 4.000 pts. 

— Número suelto 1.000 pts. 

Solicitudes: A través de librerías especializadas o dirigiéndose al Centro de Publicaciones del Ministerio de Agricultura. 
Pesca y Alimentación. Paseo de Infama Isabel. n.° 1, 28014 - MADRID (ESPAÑA). 

NOTAS 
INFORMACIÓN, DOCUMENTACIÓN V CONVOCATO­

RIAS 
RECENSIONES DE LIBROS 
REVISTA DE REVISTAS 



PAPELES 
DE ECONOMÍA ESPAÑOLA 

OPCIONES FISCALES DE LOS80 
Cómo mejorar los impuestos españoles. 

TEMAS: 
• EXPERIENCIA Y 

TENDENCIAS COMPARADAS 
• L.I K Ío rmi i fiscal en hi O C D E . 
• B r c w hrsfohii Ucln;KÍmfcnlotk ' l I V A . 
• Propuovtiis trihuiiiriiis i iciuak^: 

lii fxpcrtciKii i iniorn>tí.-i'in;il, 
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